
EL SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACElA MÉDICA)

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G IA  Y F A R M A C IA
C O I S I G R ^ D O  i m  I H T E R E S E S  ¡ O R A L E S ,  R I E I T Í n O O S  I P R Q F E S I O I A L E S  DE LAS GLASES  l É O I C A S

F Ü K D A D O R E S

Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y N IE T O  S E R R A N O

REDACTOBES! DON

DIBECTOB

D.  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O  
R A M O N  S E R R E T .  —  O O N  C A R L O S  M A R Ia  C O R T E Z O .  — D O N  A N Q E L  P U L I D O ,

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
Q comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices
El precio de suscrícion á este periódico es 3  pesetas el tri- 
■ire en M»dríd; 4  el Uimeslre, 8  e! semestre y i 5  el uño 
Ins provincias, y 2 0  pesetas el año on Ultramar y ea el 

iranjero, advirtiendo que para su pago sólo so admite me- 
iro.
Suscrícion e n  la s  p ro v in c ias . — Puede hacerse p r e -  
e u le " - n n t e  por medio de libranzas del üiro muluo, por Ib ­

is de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse j  bailen diliciiUad para sa­
tisfacer el importe de la suscrícion, sea por la imposibilidad 
de bailar al pronto medios de hacer el giro, sea |>ur escasez 
de recursos basta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido compromcticndo.se á 'ibrar tu cantidad 
que adeuden tan pronto como les .sea posible.

Las reclaiiiadunes de les numero.s que sufran extravio, 
deberán hacerse d e n t r o  d e  to s  d o s  m e s e s  que siguen á la 
falla.

La RED A CCIO N , A D M IN ISTRA CIO N  Y  O FIC IN A S s e  b a ila n  e s ta b le c id a s  en  la  c a lle  de la  M ag- 
lena, n ú m . 36, c u a r to  seg u n d o  de  la  izq u ie rd a  y e s tá n  a b ie r ta s  de  n u e v e  á  t r e s  to d o s lo s  d ias  no  
dados. __________________

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO*
Se ha repartido á todos nuestros suscritores el tomo ii i  do la obra dol seílor EitrcnsEN

L a  Ciencia y  el A rte  de la  C irugía
fii la presente Remana lo será también el cuaderno l.° del tomo iv de la misma, quedando de esta 
mora cumplido con creces el compromiso que este año contrajimos con nuestros abonados, según se 
imiestra á continuación:
Erichsen. Tomo II. — (Cuaderno 2.°) — 19 pliegos, más 5 correspondientes á los

grabados................................................................... 24 pliegos
— Tomo III. — 36 pliegos, más 10 de grabados....................................  46 —
— Tomo IV. —{Cuaderno l.°) — 18 pliegos, más 5 de gi-abados..........  23 —

Budd Tratado de las enfermedades del Mga^. — 32 pliegos, más 1 de grabados.. . 33 —
126 pliegos

ca un total de más de 2.000 páginas, de las cuales sólo hemos rebajado 21 pliegos en compensación de 
uy cerca de 500 gi'abados i'epartidos este año, á pesar de que su coste equivale á más de 30.
En el próximo año, noveno de nuestra B iblioteca , repartiremos, á mediados de Enero, el cuader- 
2.° del Tomo IV y último del E rich sen , cuyo cuaderno podrán permutar los nuevos suscritores que no 
áten adquirir todo lo anteriormente publicado de dicha obra por alguna otra de las publicadas en años 
Iciiores. Tenemos ademas en preparación para el año entrante el Manual del diagnóstico módico, 
doctor P . S pillm ann , obra ilustrada con 140 grabados, cuyo derecho exclusivo dj traducción hemos 
luitido en obsequio á nuestros suscritores; ei Tratado de enfermedades del oido, del distinguido 
'logo, universalmente conocido, Sr. P o litzer ; el Tratado de patología especial y terapéutica de 
5 enfermedades internas, de S tru m pell ; el Tratado de enfermedades de los liñones, dol 
Ba r tels , y algunas otras que en tiempo oportuno iudiearoraos.

Con objeto de «rreglar la lirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos .í los que, siéndolo á El Siolo 
OIGO [únicos que tienen opcion á ello), deseen serlo tambieu á la ÜiDuorBOA, nos lo parlicipen lo antes posible.

El precio de la suscricioa á la B i b l i o t e c a  es 15 pesetas al año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul- 
marioas, 2 0  pesetas sí la suscrícion se hiciere directamente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado, 
'odrá hacerse la suscricioa abouando la expresada cantidad en tres veces, 5  pesetas cada nua, en la Península é islas 
'aceotes.

correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de Giro se dirigirán á 
D. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NOMERO 121. MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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GRAJEAS DE YODURO POTÁSICO CALCINADO
t  de L .  F O U C H E R ,  de O r l é a n s  %
C f 2 S  o e n l l g r . de Y a d u f o  p o r  G r a je a /  Q

É  En razón á ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, pudiendo admlnis- *  
Z  trarse i  los estómagos más delicados á cualquiera dosis y durante todo el tiempo S  
Z  que dure la enfermedad, sin que sea de temer el más pciiucüo accidente- S
I  Deposito: Farmacia BORELL y MIQUEL, Caballero de Gracia, 3. 1

V I N O
DB

CHASSAING
CON P E P S I N A  T  D IÁ ST A S IS

I n f o r n i i  m u y f i v o r a b i »  d e l a A c a d e m i a d e  M e d i o i n a  d e  P a r í s  I M a r z o l s e S ) .  

Creo inútil insistir acerca del valor de esta preparación. Su 
omposicion racional la ha hecho apreciar desde e l primer dia

No empleo estos dos agentes sino en dosis rigorosa y después 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara en el comercio.

La practica médica ha adoptado su  uso en  el tratamiento de 
las afecciones de las

V IA S  D IO e s T IV A S ,  c-'ntra los M A L E S  ds EST Ó M A O O , 
la D IS P E P S IA ,  les V Ó M IT O S  dt Ist M U J E R E S  E N C IN T A ,  

la O A S T R A L O IA ,  lAS C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  la A N E M IA ,  «tO.
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
P A / I IS ,  I ,  Á V E H U E  V ie T O K IA ,  g  C U  LA U A r O f  P A S T E  D E  L A S  F A S U A C IA S

I -5

i. - Ayuntamiento de Madrid



GrAíjEAS[iJ Hierro KaMiíeai!
Prem iadopor ellnatituto  de F ra n c ia .P re  mió deTe repént/ca

Los estudios hechos por los médicos do, los hi^spitales . han 
demostrado que las V erd ad eraa  G ra g ea s  d e  H ierro  
R a b u te a u  soa superiores á toilus los ücimis (erniginosos oii 
los casos d© Clorósis, A n em ia , Cotores pálido*. Pérdidas, 
Debilidad. Exleniiarion.Cojivalercricin.fiehUíduddelosniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza >/ A l/eracíon de la 
sangre, á coii'pcuencla de fatigas, vigilias y excesos Uo toda clase.

Se loman de 4 .4 8 grapeas.diarias.
E lix ir  d e  H ierro  R a b u te a u  rccomondailo á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copila en las cernirlas.
J a r a b e  d e  H ierro  R a b u te a u  de.stiiiado especialmente t  

los niños. . . . .
La medicación marcial por el H ierro  R a b u te a u  es la mas 

económica y racional do la terapéutica..
,  N i constipación, n i  diarrea; asimilación completa, 

Exijue d  V erd a d ero  H ierro  R a b u te a u  de C L IN  T  C * , 
^  P.4fUS

Í 0 C  'b r o m u r o  d e  ^ k a n f c l

Del D o cto r  Gil
Premiado por la Pacullad di medicina de Parts ( p b e k i o  m o k t y ('

0 Estas pi- paraciunos oslan indicadas c.ada vez que se  rj 
« obicncr una sedación enérgica sobre el sí'toina circulatu 
« principalmente sobre el sistema nervioso ccrebro-espu:..

a Oonsiiiuyoa un anll-espasmódlco y un hipnótico de 
n mas elicaces- » (Gazeífe des fíópilaux-

1  Las C á p su la s  y G r a g e a s  del D octor  C lin son tas
« lian servido para todos los .expcrípicntos hechos en 
* Hospitales do I’aris. • '(Ú n ion  Aíédicafe.)

Cada C áp su la  C lin  contiene 0,20 céniigr. I traoDn
Cada G ragea  C lin — 0,10 centigr, I Alcanlot

P A R I S  —  C a s a  C l i n  y  C "  —  P a r í s
/  po' conduelo de los Farmacéuticos de Francia y del Erlrangn

SOLOCIOM
IDe © alioilato  de S o s a

D el D octor C lin
Prímifldo por la Facultad de Uedicinade París [p h b u i o  m o k t y o n ) .
La S o lu c ió n  d e l D octor  C lin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permito administrar 
fácilmente el S a llc lla to  d e  S o sa  puro , y  variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten.

(I El S a lic ila to  de S o sa  que C lin emplea, es de una pureta 
« perfectay preparado con el mayor esm ero; es un medicamento 
a en que se puede tener la mayor conRanza.»

(Hociedad de iledicina de París, sesión del 8 de Fehrero de I8i9.)
La S o lu ción  C lin, muy exactamente graduada en sus dó.sis, 

contiene:
2 gramos de S a lic ila to  d e  S o sa  por cucharada.
0.50 centigramos — — por cucharadíta.

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  P A R I S  
y  pOTCOnilvclO de los Farmaciulicns de Francia y del ExIranoeTO. ^

i E V B á L G f á S
ÜPíldoras del ID'̂  IVEousset

d e  la
ino máft.sSe 
Míft sobre U  ̂
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g foDicades.* 
r 'brópoHs j
Mis sobro 1 
Lío. — Xjjí 
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ir loe macos 

C rón íoa .

)HIO

Las P ild o r a s  M oussett*-. do aconilin.a y quiiiio, calm; 
curan la Gasiraíyia, la Jaqueca, la Ciática y  las Nevra\ 
mas rebeldes.

cr La acción sedativa que las P ild o r a s  M o u sse tte  eje 
n sobre el aparato circulatorio ^angluneo, por medio de 
5 nervios vaso-motores, imliea su empleo en las Neor.algia 
a triiiémino, las Neoralgias congesticaa, las Afacck 
a rcñmálicaa, dolorosas é inflamatorias. »

• La acontlina produce efectos maravillosos en e l Iratairi 
» do las iVet-ralpias fw.iales, con tal que no sean sintoin.ii 
I do un tumor liitra-cránic'i. u

(Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1880.
Dosis ; Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro lio 
Eii'iuose las V e r d a d e r a s  P ild o r a s  M o u sse tte  da C L IN  Y

PARIS

Los acó 
finos dar 
a d ,  bien 
anismo,' 
jiitimiaci 
Roma o 
los. de

A d o p l a d s  o S d a U i íe a l s  e a  l o s  B o s p i t a l l s  d e  P a r t s . — M e d a l l a  S x p o s i d o B  a n s T l r s a l  ¡ S T S

PEPléfy A CATILLOi
Lavativa in tr itifa : 3 cacbarad», 125 de a^oa, 3gotas delaodano, 0.30 debicarboaau de sosa. 

P O I éV O S ...........P o v to n a  p u r a  e u  e s ta d o  s e c o . — ! cutlursdi de cií4 reopeseoi» (0 ff. tíme.
V o iú m e n  pequeño. A la S r i ' i o i e íe r m e n la e U in . G r a n d e s v e n t a ja s r o r a la  e x p o r ia e io n .

J A R A B E  . . . .  ó a b o r  a g ra d a b le ,  p ro fe r id o  p a ra  l a  b o c a . — Uo» (uebírads o.iliíoe 50 j r ,  tires. 
C H O C O i a .T B  le  TABLILLAS, 20 p .  djteros. — to Cb o q l k t a s , Í  p .  de CUDS J 0.25 to 'ilo  de eei.Tiluy atcrad&blc* — 1 cu|iUt de Its cuníiias, su casos qua t \ ?ijiOev r w o ..  Complemento útil de la nutrición.— Irtpiu MoiieoíSOir. CMOS jrosríiosoríáüuos.

AUmeoco de  loe Bolorm oa que no pueden  d igerir — Poderoso  Peparaüo r da las luersae.
Eafeinedades del Estómago, dcl Pecho, Diatrrea ctóaita. Anemia, Debilidad de losSiooi, Cenvaleeientes.eU.

to a  e x p e r im e n to s  d e l S' C Á T I U O N , p r im e r  p rep a ra d o r d e  te P e p t o n a ,  han s id o  c o o siín a d o a  
en e l BoUílio de l’icidfinia de BeJetlae y  en  e l  Balltlio de Tbérapouliiiue. (febrero 18S0/

PAKIS, 23, auB Sa im -Viscbxi-d£-Pa il . y en n a  pmncipalbs Faubacias.

Año XX

¡NAVIE

D O

La sala d' 
neiles mee 
.orillad qu 
os armario 
— Aquí I 
e hubo d< 
labórate 

m repon 1 
ector de e; 
Yo erope 

t  repuest' 
'dra m udl
ClIlilgO, i
iiiiiiias be 
ule las lá 
laa caslig: 
loy son io 
.ratamieal 
iglos, que 
eolente á 
•j de mi b 
liria , á  Ib: 

ion de aq 
'í hoguera

Ayuntamiento de Madrid



■fo

T̂VO 
BC f|! 
ilatn: 
)̂ji;

>y de
'.X.

I las
i on
fe.)
ongn
olor

LIS
sni»

Afio XXXI Madrid 28 de Diciembre de 1884 Núm. 1,618

EL SIGLO MÉDICO
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R E S U M E N
)le tin  d e  l a  se m a n a : ¡íiavidadi, — AcadsmiaMédioo-Qairúrgic», — Otro 
úo icfi8.=Secoíon d e  M a d r id :  Ley «obro el ejurdoio de U MeiUcios. — 

MáB sobro U TRcaaacion contra ol cólera.^ H e T is ta  d e  C iru g ía . =  S ec -  
¡ion pr& otica. •= Antrax maligno on el cuello. — loyeooionca intereticia- 
ifenicadaa.—Deabridamiento. — Curación. =  B ib l io g ra f la :  Uu riaje á 
.rebrópolia por el licenciado Iiigraaias. =  P r e n s a  m é d ic a :  K a c io n a l:  
Más sobre la oocaina en oltalmologia.—II . Ernpeion tardía de la muela del 

juicio. — F ,x t r a n ¡ t T a : I I I . El bema-espeotroscopio. — IV. InSnenoia do la 
igsriciiia eu la perspincion cutánea.—. V. Empico de la oocaina para aneste- 
,iir las mucosas faringes y  laríngea. — P re s c r ip c io n e s  y  fó rm u la s , =  
C rónica. =  F o lle t ín .BOLETIN D E LA SEMANA

í  0 | C  
O

ĉcci
1 NA V ID A D  1 — A CA DEM IA M ÉDICO-QUIRÚRGICA 

OTRO AÑO MÁS

l la m i'
.UIIIO

180.
•o ho

Los acontecimientos de que en esta semana pe­
emos dar cuenta á nuestros lectores son, á la ver­
jel, bien escasos; las fiestas más solemnes del Cris - 
mismo, trasformadas por el Lábito y la gula en 
mtinuacion de aquellas saturnales dccembrinos do 
Roma antigua, ocupan la actividad y la vida de 

:do3, do los aficionados á ollas por propia volun­F O L L E T I N
VISITAS Á DOMICILIO

tad, y de los no aficionados por iunposicion de los 
demas; no es, pues, maravilla que la vida científica 
so paralice y que el estómago ejerza sobre el cerebro 
su acción perturbadora habitual en las digestiones 
laboriosas. Sólo los periódicos que pueden dar ca­
bida, por su especial índole, á la lista do los núme­
ros premiados en la Lotería son los que estos días 
so leen con avidez y entusiasmo; todo el que espera 
el premio primero, es decir, el 90 por 100 de los 
españoles, piensa terminar rico un año que comenzó 
pobre, dedicar á la holganza el resto de una vida 
cuyos principios encarriló la necesidad por el ca­
mino del trabajo. ¡No en vano llaman los franceses, 
á los castillos en el aire, castillos en España! La en- 
forniedad nacional es la ilusión; para cuando haya­
mos perdido las pocas que ¡íun nos restan, prome­
temos á nuestros lectores (y no es promesa de Ino­
centes) seguir el ejemplo de otro colega médico y 
publicar lista de Lotería, con la sola variación de 
que nosotros procuraremos que sea la nuestra exac­
ta; en cuyo caso podría reducirse á una modificación

D O N  S E R A F I N  B U I S S E N
(d is t r a c c io n e s  e l e c t r o ‘ TEhAp ICAS)

II

Lb sala de aparatos estaba deslunibrantemeate ilamloada: 
lAi les mecheros de gas. colgantes del techo, despedían una 
laridad que provocaba reQejos en los limpios cristales de 
s armarios y en  las bruñidas superficies de las máquinas. 
— Aquí tiene usted— me dijo m i amigo, después que 
le hubo dejado recoger aquella grata impresión g e n e r a l-  

laboratorio de m is hazañas meñslofélicas: un capuz y 
in ropon llenos de asteriscos, y  puedo pasar por el brujo di- 
ícior de este escenario.
Yo empecé á mirar en todas direcciones aquel bien surii- 

lO repuesto de aparatos, ai propio tiempo que pensaba que 
ara muchísimos médicos contemporáneos de cuerpo y es- 
óiiiago, aunque m uy atrasados de saber y  de mollera 
inimas benditas que no han saludado la electricidad sino 
Ble las lámparas iluminadoras de algún paraje público, ni 
laa castigado sus bolsillos con la adquisición de útiles que 
loy son indispensables, como elementos de diagnóstico y de 
ratamienlo), para estos tránsfugas y rezagados de anteriores 
iglos, que, por desgracia, abundan y brillan más de lo con- 
eaienle á buenos fines arqueológicos, sin duda que la figu- 
•a de mi buen amigo, adornada con tales vestiduras, provo- 
-aria, á más de cristianas señales, alguna elegiaca recorda- 
ion de aquellos santos y bien encauzados tiempos en que 
■a hoguera se  cuidaba de meter en cintura á pousamienlos

i 4:

holgados, sofocar artes embrujadas, contener fuerzas m is­
teriosas y cortar rabos y orejas á esos endriagos, trasgos y  
malandrines que se gozan turbando conciencias y  aliñando 
sulfúreos guisos y  diabólicas tentaciones.

_Pues no so me anda usted en juegos con tales ocurren­
cias — le dije yo, — que más de una docena y áun más de 
dos de sabios oficiales podría traer por acá que habrían de 
sostenerle que con estas y  otras baratijas semejantes han ve­
nido á muy deslustrados y mal zurcidos paños aquellos ricos 
ornamentos del bien pensar que lucieron escuelas como las 
de Moinpeller, y  varones eminentes como Sthall. Conque, 
amigo Bnissen, ántes de soltar jnicios semejantes, advierta 
bien cuál es la persona con quien entra aqui, que para casti­
go de su galantería pudiera salirle á usted criada respon­
dona y  sin cartilla, cuando más seguro creyera estar de ha­
bérselas con camarada de buena ley.

Echóse a temblar mi am igo, como si, al brindarle con se­
mejantes visitas, le amenazara con truenos y ra y o s, y , hu­
yendo precipitadamente de tal asunto, fuese derecho á un 
graduador de goma colgante en la pared, qne unía un motor 
de gas con la tubería del del alumbrado, y , permitiendo 
llegar una corriente determinada al motor, comenzó éste á 
dejar oir sus resoplidos intermitentes y  á mover su volante.

Miéntras el doctor Buissen hacia funcionar la más gran­
de do sus máquinas, yo hacia una especie de inventarío de 
su repuesto.

En el centro del salón hay primero una máquina do elec­
tricidad estática vertical, de dos discos, uno de caoutchcuc y 
otro de cristal; después otra máquina de electricidad está­
tica horizontal, de tres discos, dos de cristal y uno de caout- 
chouc, encerrada dentro de una urna de cristal; ¡hermosa 
piezal Aquélla la emplea para niños, y  ésta para mayores 
energías.

Después está el motor de gas.
A la derecha dol salen, en un rincón y sobre una chim e-
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de UQ antiguo adagio, diciendo: «Lo mejor de la 
Lotería es no jugarla».

La Academia Médico-Quirúrgica, olvidándose de 
estas consideraciones de oportunidad y tiempo, y 
guiada de su celo y laboriosidad proverbiales, cele­
bró sesión el día 23; inútil es decir que estuvo poco 
concurrida. En ella puso fin á la exposición de su 
tema el Sr. Hidalgo, resumiendo lo dicho en no­
ches anteriores y planteando las principales bases 
sobre que ha de versar la discusiou de las impor­
tantes cuestiones por él planteadas.

Este es el último número que El S iglo  M édico 
reparte por este año á sus favorecedores. Si siempre 
fué deber, que él cumplió gustoso, el expresar su 
gratitud á los que de continuo le honran con su 
protección y con su ayuda, en esta ocasión son ma­
yores su deber y su gratitud, pues es el primer año 
que, después de la falta do uno de sus fundadores 
más preciados, ha podido ver nuestro periódico 
que sigue respondiendo á la confianza de sus com­
pañeros por el crecimiento de su suscricion y por la 
cordialidad coa qué en todos sentidos colaboran á 
su obra.

noa, aparatos galvano-farádicos, conteaieodo cuanto es ne­
cesario para la galvanización 'corrientescontinuas] y  para la 
f.irailizacion {corrientes intermitentes), así como para la apli­
cación simultánea de ambas (galvaao-faradizacion de Wutte- 
viile). También con este aparato pueden hacerse las apli­
caciones de electrólisis.

A la izquierda, entre dos grandes ventanas, b a / dos arma­
rios conteniendo:

excitadores en bola, punta única 6 varias, diversos tama­
ños para la frankllaizncion.

Electrodos para galvanización y faradizaoion, aplicadas al 
aparato de la visión , auditivo, vejiga , recto , útero , larin­
ge, etc., etc.

Después hay agentes estesiógenos: imán fijo, imán rotato­
rio, solenoide, diapasón, placas metaloterápicas Je Burq.

Pila portátil para electrólisis, aparato portátil para el do­
micilio de los enfermos, conteniendo lo necesario para gal­
vanización y faradízacíon: estesióm etros, dinamómetros.

Cráneo con trazados para estudio de localizaciones psico- 
molrices, cerebrales y  puntos de aplicación de las corrientes 
eléctricas.

Cinturón para la compresión ovárica sostenida en  las h is­
téricas.

A niediila que íbamos recorriendo la serie  de sus apara­
tos, so entretenía Buísseu en darme prolijas explicaciones 
sobre todo lo que yo creía oportuno preguntarle y  él conve­
niente decirme. Yo le escuchaba con verdadero ínteres: aun­
que algo impuesto eu la electroterapia y provisto de vistosos 
aparatos para su empleo, oía siem pre con gusto y aprendía.

Séanie permitido, en obsequio á mis lectores, resumir con 
algún órden la magnifica disertación de mi amigo; aunque 
las nociones son elem entales, tienen el encanto de las gran­
des líneas y pueden servir de algo á los que no esten versa­
dos en esta especialidad.

Reciban, pues, nuestra cariñosa despedida has 
el próximo año; es decir, hasta la semana qi
viene.

D ecio Garlan .

LEY SOBRE EL EJERCICIO DE LA MEDICINi

No se alarmen nuestros lectores ante el eplgn 
que estas lineas llevan: ni vamos á anunciarles que 
va á promulgar una ley que acuda á atajar los ahu 
sos que uno y otro día nos salen al encuentro, ni v. 
mos á iacurrir en la estéril tarea de proponer que 
Gobierno lleve á efecto tal pensamiento; lo primer 
e.s cosa que quizas llegarán á ver los nietos de niicj 
tros nietos realizada; lo segundo, seria tiempo p' 
dido, y ni siquiera nos autoriza á incurrir en tal i>ii 
csntaiífi la fecha que llevauuestro número de lioy.

La ley de que vamos á hablar, uo será tal en nue. 
tra patria; en Francia es donde se ha presentado 
los Cuerpos Colegisladore.s, y es de creer que tendí 
mejor fortuna que la de Beneficencia, que en 18? 
aprobó nuestro Congreso y murió ántes de llegar i 
Senado, ó la de Sanidad, que en 1883 aprobó nue, 
tro Senado y murió ántes de llegar al Congreso.

En Francia, pues, las asociaciones médicas ha 
nombrado una Comisión que ha discutido y elevai! 
á las Cámaras el siguiente proyecto que, como docu 
mentó curioso y que pudiera tener cierta utilidai 
reproducimos:

III
Emplear la d e n o m Í D a c ío n  de electro-terapi.i, es usar i 

término genérieo que abraza en su totalidad las dos fonr. 
de este ageote físico, estática y dinámica, y, eu esta úlLíiiii 
sus dos variedades : las corrientes continuas ó directas de 
pila y las iuterinitenles ó do inducción.

Estos tres factores de las aplicaciones terapéuticas de 
electricidad sou distintos:

t.® Por la manera cómo se  produce este agente físico 
por el material necesario para su respectivo empleo.

3.° l’ur BU evolución en la historia do la electro-terapia 
Por sus indicaciones.

Apreciada la electricidad bajo el primer aspecto, se  prcsl 
á la siguieule clasiflcacioo:
E L B C T n ic isao  \

e s t í t i c a .(/Desárroll.idii porfrote iMáquínas de electrlc
■ . ( dad de disco de cristaF K A N K L I -t

NIZACIO.V.
é inducción

'■'̂ .°!:‘:Í®“,L®':?.!'-lDesarvolladalinua (galva-/ . . ■ • --------i-r •Qizacion). . q«"n‘Caoula piia............. « j
a por acción

ELBCTnimoAD , 
d i x A a i i g a . . j

fC orrientein- I 
te r n iile n te  
( f a r a d i z a -  
cion).. . .
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(inducción) de un circuito 
recorrido por ia corrieule 
primaría üe la pila sobre 
otro (bobina] próximo al 
primero, ó desarrollad.! en 
el iiusino primer circuito 
iiiducíilo por si mismo á 
cada interrupción de lal n  

\ ooiTiento primitiva............/
Apreciándola por su evolución en la historia de la ospe 

ciaüdad, recordó que !a electricidad estática era la únic 
forma de este agente físico conocida en la segunda mílad 
del siglo pasado. Por ella, pues, empezaron sus apiicacioiiei 
terapéuticas, fuudándoso en la observación de las contrae
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TITULO I
Derecho de ejercer.—Inc'ipacidad-

Art. 1." Nadie podrá ejercer la Medicina, ni nin­
guna de sus ramas, en el territorio francés ni en sus 
colunias, si no se encuentra provisto de un titulo de 
doctor en Medicina, expedido por una Facultad del 
Estado, ó de una autorización excepcional, de un 
diploma especial de dentista, de matrona, y  si no 
ha hecho registrar su titulo en la Snb-prefectura ó 
en el Registro del Tribunal civil de su domicilio.

Dos años después de la promulgación de la pre­
sente Ley no se expedirán diplomas de o^cial de Sa­
nidad.

Al t. 2.“ Sin embargo, los oficiales de Sanidad re­
conocidos en virtud de las prescripciones del tít. iii 
de la Ley de 20 de Marzo de 1803 (19 Ventoso, año XI), 
asi como los médicos y cirujanos regularmente au­
torizados, en conformidad con el art. 4.° de la mis­
ma Ley, contiminrán ejerciendo, en conformidad con 
los términos de su autorización regularmente regis­
trada. Podrán, prévia autorización del ministro cor­
respondiente, ejercer la Medicina en los departamen­
tos limítrofes al en que se hallen adscriptos, pero sin 
poder trasportar á ellos sa domicilio. La misma au­
torización podrá conceders* á las matronas compe­
tentemente legalizadas.

Los oficiales de Sanidad, provistos del bachillerato 
en Letras ó en Ciencias, podrán, sicontiniian cuatro 
años de ejercicio, pre.sentarse ante una Faonltad del 
Estado para obtener el título de doctores, mediante 
pruebas, cuyo número é Índole fijará el Consejo Su­
perior de In.struccion Pública.

cioDcs musculares que sobre iiidiviüuos sanos producían 
las descargas de las máquinas eléctricas ó de la botella de 
Lej'den.

ICruger (tllO ), profesorenHelmstoid, y Kratzeinslein0745), 
de Halle, fueron los primeros que publicaron observaciones 
clínicas. Se empleó hasta el descubrimiento de la pila (179S]. 
aunque enipiricamente, por la escasez de conocim ientos que 
entonces Inbia, sobre anatomía y fisiologia del sistema ner­
vioso y sobre neuro-palologia.

Una vez descubierta la pila, y  sobre lodo las leyes de la 
inducción, quedó abandonada por muchos años, hasta que 
Schwiinde, de Viena (1870), reanudó su  empleo, y  sobre 
bases científicas demostró su  utilidad terapéutica y ta sin­
razón de su abandono.

Más larde, Yigouroux (1877), en sus investigaciones sobre 
las propiedades de los discos metálicos de Burq y de otros 
agentes eslesiógenos, comprobó el valor curativo de esta 
furnia de electricidad. Por tanto, hace muchos años que se 
ba efectuado una verdadera resurrección cionlíiica de la 
electricidad estática en electro-terapia, la que tiene sus in ­
dicaciones determinadas, como á su  vez las suyas la diná­
mica. Mi ilustrado amigo siguió desarrollando con algún 
calor este punto, ó sea e l referente á Las aplicaciones de la 
electricidad estática.

Dos autoridades en la materia han consagrado su utilidad, 
añadió; Cliarcot, que, al terminar hace cuatro años una 
lie sus conferencias, decía: °Creo haberos dicho lo bustaote, 
señores, y  es el principal objeto que me proponía, para hacer 
>er que la electricidad estática es un agento que no debe 
desdeñarse, y que verdaderamente merece ser sacado del 
olvido en que por tanto liem|io ha estado sumido», 

lírb, en su monografia Sobre /as apíicociones de fa efec- 
j'Jlrícidaií li la Patología interna ( I87ó) ,  consideraba como 

abortado el ensayo de volver á estudiarla en la especiali­
dad; pero, en  cambio, en el segundo volúmeo de la última

Art. S.® Nadie podrá ejercer el arte de dentiet 
tomar el título de médico ó cirujano-dentista, sí 
ha adquirido el derecho de ejercer la Medicina, 
forme á los articulo.s l.®y 2.® de la presente Ley, 
no está provisto del diploma especial de dentista.

Art. 4.® Todo extranjero reconocido como doctor 
ante una Facultad del Estado ejercerá libremente en 
el territorio de Francia y sus colonias.

Art. 5.0 Lo-s franceses ó extranjeros provistos de 
diplomas extranjeros no podrán ejercer en Francia 
sin haber sufrido ante una Facultad del Estado todos 
los exámenes para el Doctorado, presentado y sosteni­
do una tésis y  exhibido un certificado de buena vida 
y costnmbre.s, expedido por autoridad francesa.

La dispensa del curso escolar no se concederá á ios 
que se hallen en estos casos por el ministro corres- 
poudiente, sino después que el Comité Consultivo de 
Instrucción Pública haya declarado que admite la 
equivalencia de los diplomas y certificados presenta­
dos por el caudidato con los de bachiller en Letras y 
en Ciencias.

El francés provisto de titulo extranjero pagará 
los mismos derechos que si hubiese hecho sus estu­
dios en Francia. El extranjero pagará los mismos 
derechos que se hagan pagar en su país á los france­
ses que soliciten un derecho análogo, sin que en tal 
caso puedan tales derechos ser inferiores á los que 
en Francia se satisfacen.

Podrán asimismo ser excepcionalmente autorizados 
para ejercer la Medicina en el territorio de Francia y 
sus colonias, sin estar obligados á sufrir los exámenes 
en una Facultad del E-stado, los franceses y extran­
jeros reconocidos como doctores en el Extranjero que

edición de sa  obra sobre Electro-terapia {íS%Z), se  refiere 
á sos beneficiosos resultados curativos.

—Cnanto antecede referente á la electricidad estática—roe 
decía, acariciando una de sus hermosas máquinas de d i s c o -  
conduce á no caer en el error de calipear <ie anacronismo su 
aplicación terapéutica, y  que figuren en la instalación dos 
de estas máquinas para su producción, igual que el roolor 
de gas que las acciona, con la ventaja de evitar, poruña  
parte, el trabajo corporal de un ayudante, im pasible de sos­
tener duraute el tiempo que reciamun varios euferm os su ­
cesivos, asi como su preseucia, poco agradable en general á 
los enfermos, y, por otra, la no pequeña de regularizar el 
funcionamiento de aquellas máquinas, como no puede obte­
nerse por el trabajo corporal.

Teriuiniida esta digresión, y volviendo al estudio de la his­
toria de la electro-terapia, liabló de! célebre descubrimiento 
de Galvani (1789), más tarde del de la pila [Volta, 1799), Eii- 
lónces, fisiólogos y médicos emplearon exclusivam ente las 
corrientes continuas, basta que Faraday hizo patentes las 
leyes de la inducción.

Algunos años después (133C), Masson, el primero en Fran­
cia, inició este orden de aplicaciones (fnradizacion). Dnchen- 
ne, por último, eiupreudió sus grandiosos estudios, lleván­
dolas ai grado de perfección actu:il, pero cayendo en e i error 
do darles un valor terapéutico superior al de las corrientes 
cooliouns. Con su febril actividad, con sus numerosas apli­
caciones, difundió, sobre todo en el Mediodía de Europa, sus 
conocimientos y su error, al extremo que, asi como al prin­
cipio la electro-terapia, como antes queda dicho, estuvo re­
ducida á la frankiinizacion, en este periodo de ranchos años 
no se hizo sino sólo la faradízacion.

— En esta época, y quizás sucede otro tanto en España aho­
ra— elijo concierto retintín,—:-omo la acción de las corrientes
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hubiesen prestado grandes sersicios á la Ciencia. Di­
cha autorización no podrá conferir.se por el it inistro 
correspondiente sino oido el parecer de la Facultad 
de Medicina de París y del Comité de Instrucción Pú- 
blica.

Para los extranjeros esta autorización deberá ser 
siempre revocable. Tal autorización deberá ser siem- 

. pre concedida antes de comenzar el ejercicio, confor­
me al art. 1."

Art. 6.° Todos los años, durante elmesde Enero, 
cuidará el prefecto de cada departamento de fijar la 
lista de médicos y matronas autorizados regularmen­
te , dando á esta lista iguales condiciones de publici - 
dad que á las sentencias.

Art. 7.® El ejercicio de la Medicina ó de una de 
sus ramas se prohibirá á los farmacéuticos que ten­
gan oficina abierta, aunque tuvie.sen el diploma cor­
respondiente.

Art. 8.“ Cualquiera asociación pública ó secreta 
entre los farmacéuticos y los profesores médicos que­
da prohibida.

Art. 9.° En caso-s de peligro urgente, ó en todos 
los casos en que no hubiese farmacéutico con oficina 
abierta á la distancia de cuatro kilómetros del domi­
cilio del enfermo, podrán los médico-'̂  suministrar los 
remedios á sus enfermos, sin por esto tener derecho 
á abrir oficina.

Art. 10. Todo médico, cuando sea requerido con 
insistencia, debe prestar el socorro de su arte á las 
autoridade.s adnúnistrativas ó judiciale.s en casos de 
nrgencia absoluta ó deflagrante delito. En los demas 
casos, es libre de prestar ó recusar la ayuda que se 
le pida.

El médico que baya aceptado una misión en virtud

sobre la seasibilidad y la coiitriicUlidad muscular es más 
inatiifiesta que la de las corrieiUes continuas; como em pe­
zaron á construirse y á venderse pequeñas máquinas, cuyo 
reducido precio las ponía al alcance de los miembros más 
oscuros de la profesión ; como quiera que los fenómenos que 
acompañan á sa  aplicación son tan tangiblea para el vulgo, 
no fallaron médicos que colocaban tos electrodos donde les 
parecía, y , haciendo funcionar su  máquina de bolsillo 
(cuando no se  les desarreglaba durante la sesión], fiando al 
azar el resultado, daban á esto el nombre de aplicaciones 
terapéuticas de la electricidad, rebajando este medio á su 
nivel cienlifico, en vez de elevarle á ta altura de conoci­
mientos y á la posesión de los aparatos que exige la electro­
terapia.

D e lodo esto vino por muy poco tiempo e l injustificado 
descrédito de la electro-terapia, como, si en España se si­
guiese el mismo carniuo, sucedería otro tanto.

Los modernos estudios de electro-fisiología sobre la fran- 
klinizacion, la galvanización y la faradizacion han evitado 
exageraciones y  han dado á cada una de ellas su  justo va­
lor, empleándose aislada ó sucesivam ente para la curación 
de determinadas dolencias. Se ha depurado basta donde es 
I j o s i b l e  sus respectivos efectos, y  hasta se ha justificado 
(Watleville, Londres. 1883) la utilidad de la simultánea apli­
cación de las dos últimas (galvano-faradizacion) en el trata­
miento de la parálisis espinal infantil.

Terminada esta breve excursión histórica, y  moviéndose 
siempre como un zarandillo de acá para allá, cogiendo y sol­
tando aparatos, se  ocupó de referirme algo de la electricidad 
en el sentido de sus aplicaciones bajo el principio de que la 
aplicación de un remedio es tanto más racional, positiva y 
segura cuanto n.ejor se conozca sn acción fisiológica.

de las'disposiciones precedentes (extensivas á las 
matronas, etc.), obra en calidad de perito, y tiene de­
recho á la remuneración correspondiente.

Art. 11. Se declaran incapacitados para el ejerci­
cio de la Medicina:

1. ° Los condenados á penas aflictivas ó infamato­
rias, á ménos que no hayan sido sentenciados por 
caii«a politica.

2. “ Los condenados á penas correccionales por 
crimen de falsificación, hurto ó estafa, ó los delito.? 
designados en los artículos correspondientes del Có­
digo Penal.

Las Audiencias podrán declarar incapacitados para 
dicho ejercicio á los condenados por ellas á penas 
correccionales por hechos califleados de crimina'es 
no especificados en el Código Penal.

La misma atribución tendrán los Tribunale.s cor­
reccionales en caso de condenar por otros delitos 
prevenidos en el Código Penal (artículos correspon­
dientes).

TITULO II
Del ejercicio ilegal de la Medicina

Art. 12. Ejerce ilegalmente la Medicina:
1.0 Cualquiera persona que, sin estar provista del 

título de doctor en Medicina, de una autorización es­
pecial, de una comisión, de un diplotna de dentista ó 
de nn documento expedido conforme á los artícu­
los 1.”, 2.”, 3 “,4.° y de esta Ley, y sin haber regis 
trado .su título, tenga la eos timbre de prescribir ó acón- 
.•tejar un medio de curación, el uso de un medicamento 
ó de una .sustancia cualqu’era que ofrezca como ca 
paz de cur.ar, á dé lugar d operaciones ó maniobras 
que tengan el mismo objeto.

Ocupándose de la acción [isioíógiaa de la electricidad eslú- 
Ika,  dijo que durante su aplicación se  observa:

Rubefacción de la piel hasta e l eritema, diaforésis, eleva­
ción de temperatura (comprobable por e l termómetro), con­
tracciones masculares, etc.

De ello pueden deducirse sus indicaciones.
Ciertas dismenorreas, neuralgias, reumatismo, determi • 

nados espasmos y parálisis facia les; ciertas dispepsias, y, 
sobre todo, el corea (1), la histeria y la liistero-epilepsia (de 
cuyas enfermedades se  ocupó coa alguna extensión, ver­
tiendo nociones que me ocuparán tal vez en otro número), y 
todas aquellas afecciones del sistema nervioso determinadas 
por perturbaciones circulatorias en e l mismo, hijas de la de­
ficiencia de la nutrición general.

Pasando después á la acción /isiolóiiica de la eUctricidat 
dinámica, habló de que las corrientes continuas producen; 
a, fenómenos mecánicos ó de trasporte (catalíticos de Re- 
mak¡; 6, térmicos (galvano-cáustica léruBica); c, quimicos 
(electrólisis, galvano-cáustica quím ica); d, electro-tónicos 
[de polarización).

A propósito de los/'enó'ne'ios mecánicos, refirió que el tra=- 
porle de partículas orgánico-sólidas, de líquidos, es demos­
trado en el endosmómetro (Dulrochet). Las corrientes osmó- 
sicas aumentan, dism inuyen, cambian do dirección cuando 
sobre los líquidos entre los cuales tiene lugar accionan las 
corrientes eléctricas (los detalles serian muy prolijos). nQué 
de deducciones para su  acción terapéutica, dada la importan­
cia de los fenómenos de osmosis en la nutricionll

Acerca de los fenómenos térmicos, mencionó los archicono- 
cidos en sus aplicaciones quirúrgicas (galvnno-cauterio]. ,
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2.® Toda persona qne, provista de un titulo regu­
lar, se exceda en las atribuciones que aquel título le 
confiere. .

Art. 13. El ejercicio ilegal de la llediema es un 
delito punible por los Tribunales correccionales.

Ha.sta aquí el sencillo texto de la Ley propuesta por 
las Asociaciones médicas francesas. De su lectura po­
demos deducir que los males de que los médicos es­
pañoles nos quejamos no son peculiares de nuestro 
país: por las disposiciones que tales faltas procuran 
evitar ó corregir, podemos asegurar que en Francia, 
como en España, no son fruto raro los profesores ex­
tranjeros que sin legalización del título ejercen pu- 
blicatneute la Medicina á ciencia y paciencia de qiiien 
debiera y pudiera evitarlo; ni menos los farmacéuti­
cos que se hacen por si y ante sí médicos, ó que en­
tran en contubernios con médicos puco escrupulosos; 
ni los dentistas que se apellidan doctores; ni lo.s mé­
dicos que en petaca ó sin petaca expenden ó facilitan 
remedios. Estos delitos, que, por ser universales en el 
sentido moral de la palabra, debieran tener su profi­
laxia en la reprobación universal y su curación en la 
severidad de los Códigos, crecen, por lo visto, en to­
das partes y exigen, por su repetición, que los pode­
res legislativos acudan á remediarlos.

Consuelo fuera éste para nosotros si pudiera para el 
discreto, y áun ménos para el honrado, ser leniti­
vo de su mal la contemplación del mal ajeno; pero 
de desconsuelo y graude habrá de servirnos el con­
siderar que, si bien se ve que en otros paises la falto 
existe como en el nuestro, se encuentra al lado de 
ella la unión bastante y la cordura necesaria para ele­
varse con sensatez y mesura á los Poderes públicos, 
pidiéndoles cosas racionales y factibles que de esta

Ocupándose de los fenómenos químicos apuntó la electró­
lisis ó galvano-cáttslíca quim icn: las desconnposiciones qui- 
micas verificadas eo  los líquidos y en los tejidos del orga­
nismo, y sus aplicaciones en los tumores, aneurismas, iulo- 
xicaclones metálicas (plomo, mercurio, etc.) al liidrocele, so­
bre cuya última m e habló de observaciones propias que, por 
creerlas muy interesantes, he de tratar m ás por extenso en 
otro artículo.

y por último, ocupándose de lo.s fenómenos electro-tónicos, 
dijo que el nervio posee dos propiedades; exciUibílidad y 
conductibilidad. Si excitamos un nervio motor (pinchando, 
comprimiendo) en cualquier punto de su trayecto, vemos 
contraerse el músculo á que se distribuye. Si esto se  hace 
sobre un nervio sensitivo, se producirá una sensación (dolor) 
sobre un nervio secretorio (secreción), etc.

De lodos los excitantes de los nervios (m ecánicos, térm i­
cos, químicos), el más enérgico es la electricidad dinámica. 
El paso de la corriente por los cordones nervioso-motores 
determina el oumenlo de excitabilidad y de conductibilidad 
y produce contracciones musculares en relación con la in ­
tensidad, tensión y polo aplicado, etc. (Ley de Pffiuger). En 
ios sensitivos produce dolor y  á veces movimientos (refie- 
jos), y  en los de la sensibilidad especial provoca la sensación 
respectiva.

Al analizar las acciones fisiológicas de la electricidad , no 
se debe dejar do tener encuenla lo que pudiera denominar­
se sobre la ineioacion de la circulación, tanto en el corazón 
como en los vasos (nervios vaso-m otores, gran simpático).

suerte podrán trasformarse en disposiciones legi.sla- 
tivas para bien de las clases interesadas y de la Hu­
manidad toda.

Si, como es de esperar, este proyecto se discute en 
las Cámaras, eutóiices podremos, con ocasión de en- 
terar á nuestros lectores de los debates á que dé ino- 
tivo, analizarle con algún despacio.

O.

MÁS SOBRE LA VACUNACION CONTRA EL CÓLERA

Reasumiendo: modificaciones en la excitabilidad y en la 
conductibilidad del sistem a nervioso, y  por ello en la con- 
truclUidad muscular (nervio motor) y  eo la sensibilidad (ner-

Como complemento al telegrama del Sr. Ferran, 
que publicamos en el anterior número, damos cabida 
a las siguientes notas de dicto señor que han visto la 
luz en algunos periódicos políticos:

o E l microbio objeto de m is estudios es el bacillus ’ñrgv.la 
del Dr. K och , recogido personalm ente por m i en  el H ospi­
tal Pliaro de Marsella y  en los coléricos habidos en  esa p o ­
blación.

» La identidad con e l descrito por el doctor aleman queda 
comprobada por los rasgos m orfológicos estudiados en  todo 
el ciclo evolutivo del propio bacilo, por su modo de co lon i­
zar en  la  gelatina  y por la naturaleza de sus actividades 
quím icas.

» Los ensayos se  practican con cu ltivos puros, proceden­
tes de una serie num erosísim a de recultivos, á través de la  
cual persisten los rasgos m orfológicos que m ásabajo se re­
presentan.

» Las siem bras practicadas en determ inadas condiciones

vio sensitivo). Adem as, sobre vaso-motores y  gran simpá­
tico.'

¿Cuánto no puede deducirse respecto de su acción terapéu­
tica, de sus enumeradas acciones fisiológicas, todas ellas de­
mostrables por la experimentación? Esto es cuanto se  refiere á 
las corrientes continuas. Pasemos á la acción fisiológica de 
la faradizacion.

I.on músculos se contraen normalmente en el organismo 
porlaacoioii de la voluntad, trasmitida por los nerviosa  
sus últimas ramificaciones, que van a distribuirse por sus 
eleiiieulos contráctiles (sabido es que hay inovim ieotos reíle- 
jos), pero también se  contraen por el infinjo de agentes m ecá­
nicos (compresión, contusión, etc.). La faradlzacion provoca 
en ellos enérgicas contracciones, que pueden llegar hasta 
hacer tetánica la contractilidad m uscular Bsiológioa en un 
grado y forma que no alcanza ningún otro excitante de esta 
última. Al hacerlo asi, naturalmente obra ademas: L®, so­
bre los fenómenos quím icos de la contracción muscular; 
2.®, sobre su  circulación; y 3.°, sobre su nutrición.

Por último, coa la faradizacioa se  obtiene (acción fisio ló­
gica) cambias circulatorios (aumento ó dism inución) de la 
circulación capilar periférica, y , áun m ás, la excitación, ru­
befacción, y casi hasta la vesicación de la  piel, grados que 
pueden corresponder á la compleja acción terapéutica de la 
medicación revulsiva, con la ventaja sobre la que la Farma­
cología nos facilita, no sólo de que puede hacerse su grada­
ción á medida de la necesidad, sin pasarse ni dejar de lle­
gar al limito deseado, sino ademas que no se prolonga por 
m ás tiempo que e l necesario la modificación revulsiva, pues 
no deja rastro en pos de sí en e l sitio de su aplicación , lo 
que pei-mile insistir allí mismo cuantas veces se  considere 
oportuno.

El Bachiller Triaca.
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dan origen á formas no descritas, existiendo entre ellas 
algo parecido á los esporos de las otras taloStas.

» El cultivo puro determ ina la muerte de los pequeños co­
nejos de Indias á la dosis de dos centím etros cúbicos en 
inyección hipodérmica. Los pocos conejos que escapan á la 
acción de esta dosis no lo consiguen sin  haber enfermado 
gravem ente.

» Tomando un lote de conejos no vucunados, y  otro igual 
que haya estado som etido á la acción del virus vacu n o , re­
su lta que loa pertenecientes al primero mueren en su  casi 
totalidad 6 enferman gravem ente, m ientras que los reciea 
vacunados aquejan un ligero malestar que dura un par de 
horas. La acción local de la  vacuna anticolérica se  traduce 
por un infarto de poca extensión , que se  desvanece rápida' 
m ente y  sin  ulteriores consecuencias.

> Una gota  de sangre tom ada de uu anim al vacunado, y  
en sitio  lo m ás apartado posible del punto de la inocula­
ción, da el m ism o microbio susceptible de ser cultivado en 
serie sin  perder ninguno de sus caractérea. E sto ocurre 
aunque se tom e la sangre veinte horas después de practi­
cada la vacunación.

» El líquido de cultivo filtrado á través del bizcocho fbit- 
cuit) de porcelana, con objeto de retener los m icrobios, no 
com unica enfermedad alguna susceptible de ser trasm itida  
en  serie.

» Las inoculaciones preventivas determ inan en el hombre 
Jos m ism os síntom as locales que en los conejos de Indias: 
con la lanceta, una rubicundez im perceptible m uy lim ita­
da ; con la  jeringuilla  de P ra v a z . á  la dosis de una á cu a­
tro gotas, produce un ligero infarto lo c a l. com o el que 
acompaña a la s  inyecciones bipodérm icas de ciertos alcaloi­
des. Pauli y  y o  hem os sido vacunados, y  pronto espero po­
derle com unicar la  inocuidad ó tolerancia en gran número 
de personas vacunadas con virus colérico atenuado.

» Falta sólo que una experiencia practienda en grande 
escala, y  en sitio  infectado, dé en el hombre el resultado 
profiláctico que en  los conejos. S í así fuese, resultaría el 
procedimiento tan  práctico, que afirmo la posibilidad de 
poder preparar en ocho horas la vacuna necesari.i para una 
población numerosa com o nuestra capital, y  dejarla inm u­
n e  á las cuarenta y  ocho horas, s í se  dispusiera de personal 
suficiente para practicar las vacunaciones; pues he olvida­
do m anifestar á Ud. q u e , en  los con ejos, la inm unidad es 
com pleta a las cuarenta y  ocho horas de recibida la vacuna.

» En d efin itiva: áun cuando el bacillut de Koch no resul­
tara ser e l microbio colei ig e n o , siempre quedaría descu­
bierta la vacuna do uu nuevo microbio patógeno, y  adem as 
un estudio morfológico del m ism o , hasta  ahora desco­
nocido». R EV IST A  D E CIRUGÍA
I. REGBNEBACrON DEL HUESO POR LA MÉDULA. — II. TRA­

TAMIENTO DB l.AS HERIDAS. — III. TRATAMIENTO DE LOS 
ABSCESOS DEL PULMON. — IV . ESTADÍSTICAS DE NEFREC-
TOMíA. —  V . O p e r a c io n e s  d e  e x t ir p a c ió n  d é l a  a p o -
KEURÓ8I8 ABDOMINAL.

En un detenido trabajo piibliomio en la Remie de 
Chtrurgie por M. E Vincent, de Lyon, sobre el po­
der osteógeno de la médula de los hue.so.s, dice el au 
tor que este poder o.siflcante e-̂ tá demostrado de 
nuevo en los experimentos por él realizados, v en los 
cuales la médula, aislada del periostio ó trasplantada 
ha producido verdaderas o.sificaciones. Su trabajo lo 
termina con la.s siguientes consideraciones:

Oliier ha demostrado el poder osteógeno del pe­
riostio y del hueso, y nosotros acabamos de refutar

las objeciones dirigidas contra las propiedades osteó- gena,s do la médula.
Si el tejido ó.seo produce hueso, si lo producen la 

modula y el periostio, forman hueso todas las partes 
del hueso, y, por consiguiente, el poder osteógeno 
no es una propiedad que pertenezca exclusivamente 
á ninguno de los tres elementos constitutivos del 
hueso.

Semejante solidaridad no se puede explicar sino 
con la ayuda de un factor común, que no puede ser' 
más que el osteoblasto, la célula embrionaria jóven, 
el medulocele. Los osteoblastos abundan en la capa 
osteógena del periostio; existen en gran número en 
la médula jóven, en cantidad menor en los canales 
de Havers, del tejido óseo de la sustancia compacta y 
las areolas de la sustancia esponjosa. El poder o.steó- 
geno relativo de Jas tres parte.s constituyentes del 
hueso es proporcional á su riqueza celuíar, osteo- 
blástica. ¿No es el periostio el que tiene más osteo- 
bla.stos y el agente por excelencia de la osificación? 
En segunda línea viene la médula; en último lugar 
el hueso.

Cuando se destruye la médula en el canal central de 
los huesos largos, este canal no tarda en llenarse de 
una nueva médula, la cual se osifica bien pronto bajo 
la influencia de la irritación traumática, ¿De dónáe 
viene e.sta nueva médula? Nopiiedevenírmásquede 
los canales de Havers, por la proliferación de los ele­
mentos celulares que están allí encerrados. Si estos 
elementos celulares irritados forman el hueso, es que 
tienen, una parte al ménos, el poder osteógeno. Esta 
médula osificable viene de los canales de Havers, 
porque, cuando la pared se necrosa, no hay médula ni 
osificación á este nivel en el canal central del hueso. 
Este hecho ha sido conslante en nuestros experi­
mentos. Cuando no se destruye la médula y se la ir­
rita, se osifica, hasta cuando se la aísla de sus rela­
ciones con el re.sto del hueso.

Es cierto que con la teoría do la emigración celu­
lar no puede haber ai.slamientu sin trasplantación. El 
osteoblasto incitado por la irritación puede partir de 
la capa osteógena del periostio y dirigirse al punto 
irritado, atravesando los canales de Havers é insi­
nuándose en los tubos metálicos, los mejor cerrados 
al exterior. Pero esta teoría de la emigración nece­
saria de los ústeobla.stos periósticos es falsa; me basta 
para prueba la o.sificacion de los ingertos medulares. 
Tomo la médula en el centro del canal de una tibia 
ó de un railio que acabo de desarticular y la ingerto 
sobre la cresta de un pollo. Esta médula se osifica. 
No se puede admitir la emigración de los osteoblas­
tos periósticos del hueso que ha quedado sobre la 
mesa de mi laboratorio.

Por consiguiente, llego con el profesor Ranvier á 
esta conclusión: que el poder osteógeno es una pro­
piedad común á todas las parte.s del hueso, y que se 
deriva de un factor celular común, de los osteoblas­
tos, cuyo número varía en las diferentes partes de 
los huesos, y cuya actividad es proporcional á la edad 
del sujeto y al grado de irritación accidental, patoló­
gica ó experimental que sufre la totalidad en tal ó 
cual punto de uu hueso,

II

_ En la Sección de Cirugía del Congre.so Interna- 
cional de Ciencia.? médicas celebrado en Copenhague, 
se emitieron acerca del tratamiento de las herida.? 
varias opiniones que nos parece oportuno y útil re­
cordar.

Esmarch preconízalas curaciones antisépticas ra­
ras. Hace lina Isquemia exacta, corta las cavidades 
en el interior de las heridas, desagua, desinfecta, etc. 
Los vendajes se esterilizan por el calor seco y el sti-
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ilmado corrosivo; pulverizador solamente ántes de 
operación para desinfectur el aire de la estancia; 
vado de la herida con la solución de sublimado al 
ilésimo; curación con la turba fenicada , é inmovi- 
acion con fijadores de cristal.
M. Mosetig-Moorhof hace la apología de la cura- 
on del ioduformo.
á. Schede habla obtenido en Berlín excelentes re- 
litados de la curación de Listar: en Hamburgo, 
obablemente porque el hospital era viejo, desapa- 
rieron estos buenos resultados; emplea el iodo- 
rrao, después el sublimado, que le ha dado resultá­
is muy brillantes. No tuvo ningún accidente, salvo 
n poco de tenesmo rectal. Opina que la erisipela no 
ibreviene con el sublimado.
M. Mikulicz (de Cracovia) recomienda los tapones 
; iodoformo para las operaciones sobre la boca, la 
íriz, la faringe, la vagina y el recto; pero sola­
póte para las curaciones permanentes. Rara vez 
jbrevinieron fenómenos de intoxicación.
M. Neudorfer (de Viena) dijo que cada cirujano 

f>ne su método antiséptico, que difiere del de los 
Iros, aunque el fin sea el mismo. Rechaza el empleo 
? las esponjas, como receptáculos de todos lo.s gér- 
leiies sépticos. Desde algún tiempo ha empleado el 
’róxido de hidrógeno, que le ha dado muy buenos 
'sultado-s.
Éoeberlé (de Strnsbnrgo) dice que no emplea agen- 

(,i antisépticos, sino solamente lienzos propios para 
nipiar las heridas, y que no hay erisipelas. Cree ha- 
er alcanzado mejores resultados que M. Schede. 
Trélat recomienda las siguientes reglas; dar á la 
crida una forma conveniente para que su reunión 
ea perfecta; quitar todos los cuerpos extraños; pre- 
'rvar lalieriaa de infección exterior; emplearlas 
iistancia.s antisépticas que el cirujano crea más efi- 
nces y curar lo más raramente posible. Desde hace 
re.s años se ha detenido en la conducta siguiente: 
ivar la herida con solución fenicada ó sublimada, 
desinfectarla ántes de cerrar. Emplea la gasa anti- 

. ptica ó iodoformada para las cavidades, y vendas 
lásticas para fijar la curación cuando sea necesario.

III
E. Bull (de Cristianía) recomienda que se abra el 

bsceso del pulmón cuando su diagnóstico es cierto 
está colocado de tal manera que se puede abrir a 

raves de la pared torácica y tratarlo de la misma 
llanera que un euipiema pleural. Se puede_ hacer lo 
nismo para la gangrena pulmonar, los equinococos, 
US cuerpos extraños del pulmón.
En las bronquiectasias no está indicada la creación 

le una fístula pulmonar más que cuando la acumula- 
ion de grandes cantidades de pus en cavidades an- 
rlias contribuye al deterioro del estado del enfermo, 
íii casos raros de tuberculó.sis, cuando la condimon 
fredominante es una gran cavidad, hay que abrir 
L'sta. En caso de diagnóstico dudoso, hay que hacer 
lina punción exploratriz. La degeneración amüoidea 
no es una contraindicación absoluta á una operación 
mliativa. Hay necesidad, en lo posible, de emplear 
(i termocaiiterio para abrir las cavidades y destruir 
el tejido pulmonar enfermo. En 130 casos tratados de 
esta manera se refieren 2 curaciones completas.

Trier (de Copenhague) refiere que ha hecho dos 
veces la abertura de las cavernas pulmonares, pero 
lue loa enfermos han muerto poco después.

KnowsleyTiiornton [de Lóndres) leyó en el rais- 
Imo Congreso de Copenhague una Memoria basada 
'eu 15 casos personales de cirugía sobre el rmon.

ó sean 4 nefrotomias, 3 nefrolitotomlas y 8 nefrec- 
toinias; 14 ojierados viven aón. y el óltimo ha muerto 
por la propagación de una afección tuberculosa al 
otro riñon. El autor p r e t i e r e  la incisión abdominal, 
siguiendo el procedimiento de Langeubeck, porque 
permite darse cuenta del estado de ios tejidos que 
rodean el cálculo, del del otro riñon y de fijar el 
riñon, si hay precisión de hacer la nefrolitotomia. 
Piensa que la nefrotomia no es buena en las afeccio­
nes escrofulosas, pero que la nefrectomla es ex­
celente en las pielitis calculosas antiguas. Insiste en 
la necesidad de fijar el extremo inferior del uréter en 
la herida abdominal. . . .

Kosinki (de Varsovia} prefiere una incisión an­
terior, paralela á las fibras del oblicuo externo, por 
encima del ombligo, partiendo en el intervalo de la 
costilla once á la doce. En un caso de hipertrofia del 
riñon derecho, con albuminuria, la nefrectomia, he­
cha antisépticamente con curación de iodoformo y 
desagüe, fué seguida de curación en ocho semanas.
El riñon extirpado estaba gra.siento y contenía 9 cál­
culos de diferente voliimen. Después de la operación 
continuó la albuminuria, con aumento de la secre­
ción urinaria é hipertrofia del riñon izquierdo.

Tscliernign (de Copenhague) ha extirpado un 
riñon tuberculoso, rodeado de un absce.so que conte­
nía próximamente 100 gramos de pus. No existía 
cntónces síntoma alguno de tuberculósis en otros 
óriranos, lo que parecería demostrar que la tubercu­
lósis puede quedar localizada, tanto en el riñon como 
en otras partes del cuerpo. . . . .

Henry Morris (de Lóndres) prefiere la incisión 
lumbar, y piensa que la fijación del uréter á la he­
rida puede hacerse una causa de estrangulación 
interna porque el uréter se convierte en una brida 
rio-ida, tendida en el abdómen. No cree que el exá- 
men del otro riñon sea muy necesario y recomienda 
las incisiones exploradoras en el rmon, en caso de 
diagnóstico incierto de cálculo renal, ántes de hacer
la nefrectomía. . j  •*

Griffith ha encontrado, en el cadáver de un sujeto 
muerto á consecuencia de la extirpación de un riiion 
sarcoinatoso, el uréter fijado á la herida muy dila­
tada Si se hubiera abandonado en el abdomen, es 
seguro que la orina hubiera podido derramarse en el 
abdómen por regurgitación. Opina que, en seme­
jantes casos, es necesario meter una sonda perma­
nente en el uréter para prevenir todo peligro.

Bryant defiende la nefrotomia contra la nefrec­
tomía. Nunca ha practicado ésta, pero está muy sa­
tisfecho del resultado de 12 ó ló nefrotomias que ha 
observado. Cree que las incisiones en el riñon y la 
péivis, aconsejadas por Morris, son muy útiles cuan­
do hay dudas sobre la presencia de cálculos.

V
Entre las operaciones arriesgadas merecen ci­

tarse las dos ejecutadas por ScUfosowski en dos mu- 
ieres en una de las cuales extirpó en 18/7 la mitad 
derecha de la aponeurósis abdominal y peritoneo pa­
rietal adherente por un neoplasma de naturaleza sar- 
comatosa desarrollado en la pared abdominal anterior, 
V en la otra, en 1881, repitió una operación semejan­
te, aunque en la mitad izquierda de la appneurosis 
abdominal. En ambos ca.sos la curación fué comple­
ta V para saber cómo se había logrado la cicatriza­
ción recurrió el operador á experimentos sobre los 
animales. Sin embargo de las precauciones antisép; 
ticas los animales han sucumbido á la operación u 
menudo, muy poco tiempo después, 
viviendo cinco ó .seis dln.s á lo mus. A. pesar de estos 
fracasos, ha podido deducir algunas conclusiones
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anatomo-patológícas que expone después de haber 
citado cinco experimentos que ha hecho sobre perros 
de talla, edad y sexo diferentes. Les afeita la pared 
abdominal, los limpia coD jabón, una brocha y una 
solución feuicada al 3 por lOü; hace una inyección 
hipodérmica de 0,03 de clorhidrato de morfina, hace 
una incisión comprendiendo la júel y el tejido celular 
subcutáneo sobre la linea blanca, de longitud varia­
ble, según el animal- A las extremidades de esta inci­
sión se vienen á añadir otras dos trasversales, de lon­
gitud igualmente variable. Después de haber disecado 
la piel y el tejido celular subcutáneo, escinde la mi­
tad de la aponeurósis abdominal, acompañada del pe­
ritoneo parietal subyacente. Los colgajos escindidos 
median de 13 á 5 centímetros longitudinalmente 
por 10 á 4 trasversalmente. La incisión cutánea se 
sutura en segíiida con hilo de seda y se recubre de 
una curación al iodoformo. Dos de los perros ope­
rados han sucumbido á la peritonitis ocho dias des­
pués de la Operación. En ambos casos habla adheren­
cia del grande epiplon al colgajo cutáneo; el intes­
tino estaba libre. El tercero desgarró con sus dientes, 
en el dia décimo, todos los puntos de sutura; salió 
una gran porción del intestino y el perro pereció 
por la gangrena. Adherencia deí grande epiplon al 
colgajo y á la parte no desgarrada de la cicatriz. En 
las dos últimas, la curación era completa, y han sido 
muertos, el primero catorce y el segundo treinta 
días después de la operación. En el primero de estos 
dos casos había adherencia de una asa intestinal al 
colgajo cutáneo, en un espacio de 1 '/, centímetro 
por tejido celular flojo. En el segundo caso, adheren­
cia del epiplon, y en el espacio de 2-3 centímetros 
adherencia del intestino delgado al me.senterio.

Las piezas anatómicas suministradas por estos ex­
perimentos muestran un hecho constante, y es que 
existe siempre adherencia del grande epiplon á toda 
la superficie interna del colgajo cutáneo. En dos ca­
sos solamente no era completa y faltaba en el espacio 
de 2 á 3 centímetros; en uno de los dos casos hubo 
adherencia de una asa intestinal al colgajo, pero esta 
adherencia se hacia por un tejido celular de tal modo 
flojo, que los movimientos peristálticos del intestino 
lio podían estar sériamente comprometidos; en el 
otro caso, la adherencia se había hecho con el me- 
senterio del inte.stino, lo que es ménos molesto to­
davía para los movimientos del intestino. El grande 
epiplon va adherido intimamente al colgajo cutá­
neo; protegía, por tanto, los órganos contenidos en 
la cavidad abdominal contra toda adherencia; si se 
hace en pequeñas extensiones, es sólo en la parte in­
ferior de la cavidad abdominal, donde el epiplon 
falta.

La incisión de la aponeurósis abdominal en el hom­
bre — según el autor — se acompaña probablemente 
de ios mismos fenómenos aiiatotno jiatológicos que 
en lo.s animales; la-s dos niiijere.s operadas parec-n 
inrlicarlo, porque no han presen'ado tiitigiui trastorno 
de las fnm-ioni-s intestinales, .-julo una co<a se ha ob 
servado eu las mujeres que no se ob.servó en lo.s ani 
males: la tendencia marcad’sima del intestino á diri­
girse y formar emineucia de este lado, lo que po­
dría provocar toda la serie de trastornos de las enor­
mes hernias. El autor ha prevenido este accidente 
aplicando vendajes contentivos bien sujetos en se­
guida de la cicatrización de la herida.

De este estudio deduce Sclifosowsld las siguientes 
conclusiones:

1.' En los tumores malignos desarrollados en la 
pared abdominal anterior se puede e.scindir la mitad 
de la aponeurósis abdominal, acompañada de la hoja 
del peritoneo parietal, sin peligro inminente para la 
vida del enfermo.

2.* La escisión de la mitad de la aponeurósis 
dominal anterior no produce trastornos en la fu 
ei”u de los órganos de la digestión, de la respiracic 
y de la circulación, si se tiene cuidado de aplicar bu 
pronto, después de la cicatrización, un aparato apr 
piado.

La escisión del tumor maligno, de la aponeuró.' 
y del peritoneo parietal adhercute parece una g: 
rantía mejor contra la recidiva que la emiQleaci 
simple con conservación de los músculos abdomin: 
les y del peritoneo parietal.

P.SECCION PRACTICA
ANTRAX MALIGNO EN EL CUELLO

INYECCIONES INTERSTICIALES FENICADAS 
DESBRIDAMIRNTO. —  CURACION

D. Juan González Lavin, vecino de Bilbao, c: 
sado, negociante, de cincuenta y ocho años de edm 
de temperamento sangiúneo-nervioso, grueso, ri 
robusta constitución y de buena salud habitu;i! 
conserva en la parte posterior del cuello los cícatri 
ces de un sedal que l'evó por algún tiempo en Am- 
rica, á íiii de curarse una oftalmía que entónces 
deció, y hace ya dos años viene notando que en 
])arte central y posteiior del cuello se le forma ii: 
granito que desaparece y reaparece con la mavt 
frecuencia y facilidad, sin ocasionarle más qiieuii 
pequeña molestia, que él .sujione sea causada por. 
rozamiento con el cuello de la catni.sa,

A fiue.-i del mes de Octubre próximo pasado, debí; 
existir el citado granito ó forúnculo, porque, des 
pues de un viaje de nueve á diez leguas que dieb 
señor hizo á caballo, ootó prurito y dolor en el cue 
lio, así como también que el tumorcito era más vo 
luminoso y sensible que otras veces, llegando í 
día 28 de dicho mes á ocasionarle malestar genern' 
escalofríos, dolores sordos y continuos en el ciiellu 
dificultad en los movimientos de la cabeza, y fiebre 
en fin.

Temiendo por sii estado, se hizo trasladar á est; 
villa de Casalarreina el día 30 por la tarde, en qu( 
ofrecía á la observación el siguiente cuadro sin 
tómatico: fiebre regular, saburra gástrica, abatí 
miento de ánimo, malestar, inquietud, tumor del vo 
lúmeu de una nuez, situado en la parte inedia de Is 
región cervical posterior, de color rojo oscuro y agii 
jereado en su parte central; la piel de las partes in­
mediatas estaba roja también y como erisipelada, eii 
una extensión de dos centímetros, por encima y 
lo.s lados del tumor, que era poco sensible á la prc- 
.s'on, y no ocasionaba al paciente más sensación que' 
la (le tirantez y malestar.

Hlzo-<e uiia aplicación de sanguijuelas al ano, se 
ad:ninistró el agua de Loeches á d(’>sis purgante, sf 
ordenó la dieta absuliita, y el tratamiento local ,sc 
redujo por entónces á la aplicación al cuello de grue­
sas cataplasmas emolientes, renovadas con frecuen­
cia. Sujeto á e.ste plan, continuó casi en igual estucío 
los dos días .siguientes, en los que las catapla.smas se 
mezclaron con una parte de ungüento bn.-=ilicon, y 
se aplicaban sobre el tumor, cubierto de una delgada 
compresa untada con ungüento de Freixinet (lla­
mado vulgarmente del lliíagro); merced, sin duda, 
á esto, se reblandeció algún tanto el vértice del tu­
mor, dando salida por varios orificios á pequeñas, 
cantidades de pus de buena calidad; pero, esto uüV 
obstante, el volúmen y la dureza del tumor aumen­
taban, en vista de lo cual me decidí á practicar el
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dcsbridamiento por incisiones múltiples que, aunque 
desechado por algunos prácticos, es defendido ])or 
otros; mas ántes, y animado por el buen éxito obte­
nido en algunos casos del empleo de las inyecciones 
intersticiales de ácido fénico, según el proceder del 
doctor Olavide [véase El S iglo Médico, tomo 28, pa­
gina 230, V 2f), pág. 155), resolví seguir tal procedi­
miento. El día 2 de Noviembre empecé, jiues, á ha­
cer inyecciones hipodérmicas de solución fenieada 
al 10 por 100, practicando una en cada uno de los 
cuatro polos del tumor, dirigiendo siempre la punta 
de la cánula hácia el centro del mismo; con este re­
curso terapéutico se velan salir perfectamente por 
los orificios algunos restos de tejido conjuntivo en 
mezcla con pus y con el líquido de la inyección. Por 
espacio de dos d'ías continué en el n.so de las inyec­
ciones, practicándolas dos veces al dia y aplicando 
.siempre sobre ¡a parte afecta una compresa enijia- 
pada en la disolución fenieada; mas viendo que, á 
pesar de su empleo, no obtenía los ],rentos y sor­
prendentes resultados que ha dado en nmii' s de 
otros prácticos, .sino que, por el contrario, la infla­
mación se extendía indurando el tejido celular de las 
rcgione.s circunvecinas, y constituyendo un verda­
dero flemón difuso, observando que la fiebre era 
bastante alta por las noche.s, llegando á 39“,.5; que 
aumentaba la sed; que se presento delirio, asi como 
también abundantes sudores, resolví proceder al dcs- 
bridamíento por incisiones múltiples y á la adminis­
tración del sulfato de q_uinina, á fin de oponer al­
guna resistencia á la infección general que, induda­
blemente, empezaba á realizar.se. Practiqué, jmes, de 
seis ú siete inci.siones, como de dos centímetros de 
profundidad y de cinco á seis de extensión, en direc­
ciones varias y con la debida separación entre sí, 
evacuándose notables cantidades de pus y grumos 
adiposos, en mezcla con la .sangre procedente‘de los 
tejidos divididos; e.s de notar que apenas sintió do­
lor el paciente, á pesar de lo extenso y profundo de 
los cortes, lo cual demuestro el estado de compresión 
y poca vitalidad de los tejidos divididos.

No obstante este enérgico tratamiento, la inflama­
ción continuó aún propagándose por las partes pós- 
tero-laterales del cuello, hasta sobrepasar en el lado 
izquierdo el nivel de la inserción del mú.sciilo es- 
terno-cleido-mastoideo, poniéndose edematosos los 
párpados y la mejilla de igual lado; este avance, que 
tuvo lugar el dia 9 de Noviembre, vino á constituir 
el stíinmum del padecimiento; la inflamación estaba 
en todo su apogeo; el cuello entóneos ofrecía un as­
pecto horroroso, inflamado todo él, y sirviendo de 
límites á este proceso, por arriba la linea semiciren- 
lar superior del occipital, por los lados las apófisis 
masróides, y por abajo la antigua cicatriz del sedal; 
elevados los tegumentos del cuello por la tumefac­
ción inflamatoria, reba.saban en más de dos centi- 
metros el nivel de la convexidad occijiiial, formando 
con el occipucio im todo deforme y münstruo.so, por 
haber desaparecido las naturales curvas y depresio­
nes que dan gracia y esbeltez á esta región; una su­
perficie de color abig’arrado, en que prcdoiuiuuba el 
rojo oscuro, acribillada por orificios de.úguales, de 
irregulares contornos, de profundas oquedades, 
surcada por caprichosos trayectos en saniosa supu 
ración; en unos punto.s, trozos colgantes de tejido 
conjuntivo esfacelado; en otros, pequm'ias flictenas 
violáceas sobre islotes de piel, comprendidos entre 
las incisiones practicadas on días anteriores; á íro- 
Z0.9, piel que. aunque de buena coloración, recubría 
un tejido celular que, á través de aquélla, se apre­
ciaba por el tacto, duro y  resistente, cual ai fuese de 
madera; todo el panículo adiposo de la región pos­
terior del cuello se bollaba á un tiempo atacado de

inflamación, pero tan violenta que, por lo mismo, no 
sé si calificarla de maligna; si Éien hay que tener en 
cuenta la estructura especial del tejido célulo-adi- 
]ioso, que, así en la región cervical posterior como 
en varias otras del organismo, es más denso y adhe- 
rente á la.s partes que resguarda, y, por lo mismo, 
mucho más activo y violento cualquier proceso in­
flamatorio que en él se fragüe.

Aunque amenazado de muerte todo el tejido celu­
lar y parte de la piel del cuello, llegó esto, sin em­
bargo, á coincidir con un tan buen aspecto en el es­
tado general del enfermo, que, lo que más temor me 
llegó á infundir despue.s en este padecimiento, fué el 
de la propagación inflamatoria á las partes anterio­
res del cuello, como llegó á iniciarse el citado día 9 
de Noviembre, pues, dada la violencia y rapidez do 
su marcha, ponía en compromiso la integridad de 
las primeras vías respiratorias, y bien por compre­
sión de la laringe, ó por edema ¿e la glotis, yo, á la 
verdad, temía la asfixia si la inflamación continuaba. 
Asi que hice á los interesados del enfermo la adver­
tencia de que, a nú juicio, sería prudente le vie.sen 
más facultativos. En la tarde de este día celebróse, 
pues, una consulta entre los Sres. B. Ildefonso Bal- 
za, médico de Haro, B. Domingo ütañes, residente

, y el que suscribe, a quienes, como no 
de suceder, pareció gravísima la situn-

en esta villa, 
podía méuos
cion del enfermo; acordóse continuar administrando 
el sulfato de quinina y estar á la expectativa de los 
dos peligros más formidables para el paciente: la as­
fixia y la infección purulenta.

Afortunadamente, la inflamación se localizó en los 
limites ántes citados, .sirviéndole quizá de barrera 
para no exten ler.-=e al dorso la brida cicatricial resul­
tante del sedal que en otro tiempo llevó el enfermo, y 
esta circunstancia ha podido á la vez influir en que la 
flogósis celular se haya cebado con más furia en las 
partes comprendidas por encima de ¡a citada brida 
iuodular.

Desde el citado día 9 de Noviembre, el estado ge­
neral del enfermo empezó á ser satisfactorio, des­
cendió la fiebre, desaparecieron paulatinamente los 
sudores, y comenzó á de.spertarse el apetito, por lo 
que se aumentó la alimentación, reforzándola poco á 
poco; se suspendió por completo la quinina, y eu 
vista de la abundancia de la supuración y del olor 
infecto que exhalaba el foco inflamatorio, ya eu ple­
no periodo regresivo, se redobláronlas curas, ha­
ciendo una antiséptica cada cinco ó seis horas, si­
guiendo este procedimiento: levantado el apósito y 
funcionando simultánea y constantemente un pul­
verizador de solución fenieada al 5 por 100, se lava­
ba perfectamente la superficie con agua tibia feni- 
cada también ; después, por los diferentes orificios y 
por medio de un irrigador, se inyectaban con fuerza 
finos chorros de solución fenicaiía, con lo que se con­
seguía arrastrar bastante cantidad de pus y restos 
de tejido celular mortificado; en cada cura, y por me 
dio de la tijera y las pinzas, se separaban las porcio­
nes esfaceladas de tejido conjuntivo, se dilataban los 
orificios, se establecían contra-aberturas en los pun­
tos en que el pus se acumulaba; luégo, por medio de 
esponjas y mechas de hilas, se rellenaban los huecos 
y cavidades que en algunos sitios cubiertos por la 
piel simulaban un túnel con varios respiraderos; 
después de espolvorear la superficie cruenta con pol­
vos antisépticos alcanforados se terminaba el apó­
sito, cubriéndola con grandes planchuelas de un­
güento de estoraque y digestivo animado.

De esta suerte, y simplificando la cura, segim lo iba 
indicando la visible mejoría del enfermo, se suspen­
dió el uso de los polvos antisépticos; sustituyóse el 
ácido fénico por el alcohol alcanforado con cocí-
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miento de quina ; el ungüento de estoraque, por el 
cerato simple; por medio de una incisión se cnnTir- 
tieron todos los orificios en una sola abertura, y de 
este modo fué fácil hacer llegar al fondo déla herida 
les medicamentos y la linipie2 a, quedando á la vez 
expedita para dar salida á todos los productos segre­
gados en el intervalo de las curas.

Efecto indudable de las buenas condiciones orgá­
nicas del paciente, á la vez que de la actividad del tra­
tamiento empleado, el dia 14 de Diciembre se trasla­
dó á su casa de Bilbao, completamente restablecido 
y con la herida cicatrizada, tan sólo á falta de con­
solidarse la cicatriz, cuyo trabajo se ha operado con 
la mayor regularidad, sin exuberancias ni retrac­
ciones, en razón á no haber tenido necesidad de sa­
crificar más que una pequeña porción de tegumen­
to. Sin embargo, he aconsejado al convaleciente se 
baga en la cicatriz algunos toques con glicerina, á 
fin de favorecer la elasticidad de la piel y evitar, en 
jiarte, el prurito incómodo y peculiar de las cica­
trices.

Tal ha sido el curso y terminación de un antrax 
que ha revestido cierto carách r de malignidad en 
cuanto á lo intenso y violento de la inflamación, á 
]‘esar de cuantos enérgicos medios se han opuesto á 
su curso, el cual no terii inó hasta tanto que uo se 
completó la mortificación y eliminación de los teji­
dos conjuntivos afectos.

Domingo P . y P ascual,
Casalarreina Logroño), D iciem bre de 1884.B I B L I O G R A F Í A

UN VI AJ E Á CEREBRÚP OLI S
p o n  E L  L IC E N C IA D O  IK G E A S IA S

Bajo este pseudónimo ha publicado el Dr. Giné y 
Partagás, tan ventajosamente conocido en el mundo 
científico, un interesante ensayo de dinámica cere­
bral, que se captará indudoblemenfe los aplausos 
de cuantos deseen ver vulgarizados siquiera los rudi­
mentos de este ramo de los conocimientos humanos, 
tan importante y trascendental de por si. En nues­
tra patria, la Psicología se estudia á la n.sanza antigua, 
como si no existiera una Fisiología del sistema ner­
vioso. A quién más, á quién ménos, á todos nos han 
metido en la mollera en las aulas que el que llega á 
saber que la imaginación es la facultad de imagiuar, 
la memoria la facultad de retener y recordar, la ra­
zón la de razonar, y así sucesivamente, ba llegado ya 
á la meta, y es psicólogo consumado por añadidura si 
.se le alcanza que, además de todas esas facultades, 
especie de ministros subalternos, existe un alma, 
causa y origen de cuanto se percibe en la conciencia, 
áun cuando en si misma sea inapercibible. Todo lo 
cual será tan profundo como se quiera; pero, por más 
que resplandezca de puro claro, me recuerda el per­
sonaje aquel de Moliere que explicaba la acción del 
opio por su virtud dormitiva, quedando tan orondo 
con la explicación, que reventaba de gozo. La anti­
gua doctrina de las facultades no es más que un vano 
formalismo en que, en vez de examinar los hechos 
tales como son, nos pagamos de palabras, por cuyo 
meollo ó significación ni nos interrogamos siquiera. 
Porque vamos á ver; ¿qué sé más délo que sabia 
cuando defino la voluntad, la facultad de querer ó 
formar voliciones? ¿Qué verdad he logrado descubrir 
cuando rae encasquetan que la sensación se produce 
por obra y gracia de la facultad sensible? Si nadie 
rae explica las condiciones ó causas inmediatas de­
terminantes de la sensación ó la volición, si nadie me

entera del cómo y  de qué manera surgen esos estados 
en mi conciencia, si desconozco su mecanismo, ¿qué 
sé del hecho? Nada. Invocar la facultad, irvocar el 
alma, e.s explicarme con palabras que nadie sabe lo 
qué significan un hecho que existe en mi, pero cuyo 
modo de existir y cuyo modo de surgir en la con­
ciencia continúo desconociendo como antes. La sen­
sación, la volición, todos los estados de la conciencia, 
son condicionados cuyo modo de ser está ligado á 
condiciones anatomo-flsiológicas del sistema nervio­
so; sin que préviamente se pongan éstas, no reper­
cutirá el fenómeno psíquico en el sagrado de la con­
ciencia, y según, y como se hayan aquélla.? puesto 
en juego, asi se manifestará aquél. Excitad la retina; 
surgirá la sensación; excitadla más, excitadla mé­
nos ; la sensación será más fuei’te ó más débil; cam­
biad la cualidad de la excitación, descomponed el 
agente lumínico, por ejemplo, por medio de un pris­
ma, y la sensación en la conciencia os irádemostrau- 
do con exuberante evidencia que no es más que un 
fenómeno condicionado, cuyas condiciones determi­
nantes radican en el aparato nervioso, cuya activi­
dad las ocasiona. Este modo de estudiar el hecho es 
claro, preciso, práctico; lo demás es eludir su inves­
tigación y entretenerse con invenciones que á nada 
bueno conducen. Lo consciente, como ha dicho 
■Wunclt, tiene su explicación experimental en lo in­
consciente, esto e.s, en la fisiologia del cerebro y 
apéndices; la P.sicologia es, como la Física, como la 
Quimica, una ciencia natural sujeta á la medida y á 
la observación. Ese criterio, tan fecundô  en resulta­
dos positivos, informa el libro del Sr. Giné, del cual 
vamos á dar á los lectores de El Siglo Medico un 
ligerlsimo boceto.

ElDr. Dromiis, gnomo, microscópico y sabio, s« 
cuela en el interior de un cerebro humano. Una sen­
sación amable y obsequiosa le muestra rápida- 
ineute los variados distritos de la urbe cerebral, con 
sus canales de riego, los agujeros de salida de los 
nervios, los envoltorios membranosos de Ja masa, el 
juego del liquido encéfalo-raquídeo, etc. Antes de 
que la vasta ciudad despierte, miéntras todo perma­
nece en silencio, le llama particularmente la aten­
ción sobre las cuatro grandes cañerias que á cada 
sístole cardiaco acarrean liácia ella inmensas oleadas 
de sangre rutilante y viva que se derraman en cana­
lículos que, sin establecer eutre sí numerosas anas- 
tomósis, penetran en el interior de la masa. Percíbese 
luego un vago rumor: Cerebrópolis despierta.

La sensación táctil explica al curioso viajero su 
modo de producirse, mediante la impresión experi­
mentada en los corpúsculos de Meissner, diseminados 
en la periferia y puestos en relación con las células 
grises receptoras por la fibra nerviosa. De igual ma­
nera las sensaciones ópticas, acústicas, etc., van des­
embrollando entre el Dr. Dromus la madeja, hasta 
que, al fin, en obsequio al huésped que se les cavó 
de ronden en el domicilio, propónese la idea de cele­
brar un Congreso, del cual sea nombrado presidente. 
La idea es acogida con entusiasmo. Dispónense las 
táctiles, ópticas, fonéticas, el hambre, la sed, las eró­
ticas, el coro de las intelectuales, las voliciones, etc., 
para la batalla, y el debate se inaugura solemne­
mente. Pronto estalla con el discurso de Fonética un 
antagonismo manifiesto entre las sensaciones de la 
vida de relación y las de la vida orgánica. La su­
premacía que .se arrogan las primora.s sobre las se­
gundas excita la natural impetuosidad de//(ZOTÍw, y 
el asunto acabara mal si Fosforita, traviesa y llena 
de petulancia, como buena erudita, no diese un nue­
vo curso al debate con su discurso. Fosforita se acuer­
da de cuanto ha leído en los libros de los filósofos y 
los teólogos, y, remontando la cuestión hasta las ou-
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es, de modo que se la pierda de \isfa, habla con énfa­
sis del alma y de la conciencia. May extrañas debie­
ron de parecerles estas cosnzas á los habitantes de 
Cerebrdpolis, cuando en masase levantaron claman­
do i «I Que salga el alma! ¡ que .salga el alma'» Y 
fra natural; nunca, hasta eutónoes, hablan oido ha­
blar de esa misteriosa quinta esencia, ni había noti­
cia del rincón del cerebro donde moraba. Pero, si no 
alió el alma (¡ qué habla de salir!) salió la Concien­
cia, y tomó reposada y majestuosamente la palabra, 
«■ii medio de la expectación y emoción profunda del 
nuditorio. «Yo, señores, vino á decirles, extractando 
cl discurso para abreviar, no soy un alma, un ente 
sustancial, algo subsistente en sí, como os daba á en- 
nder la atolondrada Fosforita. Si esta señora, en vez 

ic embaular tantos libracos y montar castillos de razo- 
-amientos en el aire, se hubiese entretenido en obser- 
arme directamente por lo que soy, habría visto que 

1 0  f?oy una unidad, sino algo resultante de la acción 
ie todos vosotros: vosotros sois rayos de luz conver- 
ri’ntesjyo el foco que os siente. Puedo debilitarme, 
saltarme, extinguirme durante el sueño; sin vos- 
ros nada seria, porque soy el eco de vuestra voz». El 
ocurso de la Conciencia produce hondísima impre- 

ion al Congreso, y en este momento e\ Libre albedrío,
■ amarrado al potro de los de.sei s y los motivos», su- 
■e á la tribuna, se le saluda con espontáneos aplau- 
■s,yen los escaños se grita; «¡Viva la libertad!», 
rito simpático que entusiasma á cuantos lo oyen. 
Sea, les responde,-pero á condición de que enten- 
ais bien lo que soy». Inmediatamente lea explica 
lie la libertad está sujeta á ley, á necesidad, como el 
iirso de los astros, como la dirección de los vientos;
1 libre albedrío es un condicionado que obedece á 
is condiciones determinantes que le impelen: tales 
ondiciones se llaman motivos. La libertad, que con­
iste en la elección arbitraria de motivos y no en la 
lerza de los mi.smos; la libertad, que puede resol- 
■T.se á pesar de ios motivos y con absoluta indepen- 
ncia de los mismos, es una entidad imaginaria de 
que en el mundo de los hechos no se encuentra un 
‘mplar. En la práctica diaria de nuestro trato so- 

ial todos prevemos que Juan ó Pedro obrará en tal 
cual Ocasión de esta ó de la otra manera, y nuestro 
licio será tanto más exacto cuanto mejor conózca­
les su carácter, es decir, su índole psicológica, el 
iodo de reaccionar de su cerebro. Todos sabemos 
ue, si á la beata doña Salomé, un implo le dice pes­
es del Santo Padre, se incomodará. Qué, ¿podría no 
Komodarse? Puede; pero el caso es que se incoino- 
, y que no lo hará tan sólo cuando los motivos que 
ora impelen su libertad en este sentido la impelen

I  otro por haberse modificado previamente. Aquí 
ly procesos psico-fisiológicos integrados que han 
‘dar tal resultante y no otra, miéntras no fueren
antemano modificados, y... esto es todo (lü).
El Congreso de Oerebrópolis termina de una mane- 
desastrosa. A consecuencia de varios di.scnrsos de 
ertas pasiones, como el Orgullo, la Vanidad, etc., se 
inia un tumulto infernal. El presidente, que hasta 
itónces se había mantenido reservado y frío, inten- 
restablecer la calma. ¡ Nunca lo intentara I A su 

■ 2 el cráneo estalla como una granada y el cerebro 
Ita á pedazos de su asiento; el Ür. Dromus escapa
II vida, por milagro y por fortuna nuestra, pues á 
debemo.s el manuscrito de que el Dr. Ciné ha to­
ldo la historia, cuya veracidad (?) nadie pondrá en 
da.
Cierto que en la obra del Dr. Giné falta alguna 
cion en los sucesos que narra y se echan de ménos 
Kmos de aquellos arranques de imaginación que 
tallan profundamente en el ánimo del lector las 
tas culminantes; pero la obra rebosa ciencia de

buena ley, sacándo.se de su lectura no escaso prove­
cho. El estilo es sencillo, ameno, chispeante, y á vuel­
tas enérgico y vehemente. Tan bellas cualidades ha­
cen que la obra se recomiende por sí misma, por lo 
cual creo e.xcusado asegurar á mis lectores que no 
les pesará del tiempo que en su lectura inviertan, que 
ántes bien guardarán de él gratísima memoria.

R. Turuó.P R E N S A  M É D I C A
NACIONAL: I. Más sobre la cocaína en oftalmología.— 

II. Erupción tardía de la muela del juicio. — EXTRAN­
JERA : III. El hema-espectroscopio. — IV. Influencia 
de la agaricina en la perspiracion cutánea. V. Empico 
de la cocaína para anestesiar las mucosas faríngea j  la­
ríngea.

La cocaína va á dar, por lo vi«to, en oftalmología tanto 
juego como recientemente did el jequerity. Tócanos boy dar 
á conocer á nuestros suscritores la opinión que de dicha 
sustancia ha formado otro distinguido oculista español, el 
Dr. Carreras Aragó, según la expone en la R e v i s t a ,  d e  

C i e n c i a s  M ' - d i c a s  de Barcelona.
Los experimentos hechos por dicho señor son de tres 

clases:
1. ° Ensayos fisiológicos’'de la cocaína en la mucosa 

ocular, la córnea, el iris y sobre la'refracción y la acomo - 
dación.

2. " Ensayos terapéuticos en algunas afecciones ocu­
lares.

3. ® Ensayos quirúrgicos bajo el punto de vista de la 
anestesia local del ojo.

En todos ellos ha obtenido notables resultados y  las ven- 
lajas siguientes:

«En primer lugar, dice el Dr. Carreras Aragó, es costum­
bre inveterada entre !a generalidad de los prácticos el di­
latar la pupila con la atropina antes de ¡a operación de ca­
tarata, principalmente si se hace la extracción por el mé­
todo clásico, más ó ménos modificado; como la acción de la 
atropina, paralizando el músculo ciliar, dura algunos dias. 
la pupila se mantiene dilatada, y si hay tendencia á her- 
niarse el iris, por más que se combata esta disposición con 
la eserina, siempre se nota tendencia á reproducirse la her­
nia. Si en estos casos se ha empleado la cocaína, no hay te­
mor alguno de que se proteja la salida del iris, pues éste 
conserva su movilidad, y ademas, no habiéndose empleado 
la atropina, obedece mejor al miótico. Per otra parte, la di­
latación que produce ea el iris la cocaína b.ista para faci­
litar la salida del cristalino, y posible será asimismo, una 
vez estudiada mejor su acción Ssiológica sobre la coroides, 
el que se eviten los peligros que ofrece la aplicación de los 
derivados de la belladona cuando hay tendencia al glau- 
coma.

> Segundo. — En muchas ocasiones, la sensibilidad de la 
mucosa ocular es tan exagerada, que se hace indispensable 
aplicar el düatador de los párpados con resorte para man­
tenerlos abiertos, y con el empleo del anestésico local, des­
de luégo puedo asegurar que es tal la fijeza del ojo y son 
tan refractarios los párpados á la acción refleja, que no 
hay necesidad de emplear instrumento alguno para man­
tenerlos dilatados, bastando pnra ello los dedos de un ayu­
dante adiestrado.

»Tercero.—La insensibilidad déla conjuntiva á las pinzas 
de fijación, cuando está anestesiada, y asimismo la insensi­
bilidad de la córnea, permiten hacer una punción y con-

Ayuntamiento de Madrid



828 BL SIGLO MÉDICO

bi

trapuncion más regularizadas; no hay moTitnientos de 
contracción en el globo ocular al seccionar la córnea, cir­
cunstancias que evitan induiiablemente olgunaa complica­
ciones dol iris, salidas extemporáneas del cristalino y pér­
didas de vitreo que pueden comprometer el éxito opera­
torio».

Finalmente, el Sr. Carreras Aragó termina su artículo 
con las siguientes conclusiones:

1. » Que con el descubrimiento de Koller, la oftalmolo­
gía. gracias á la cocaína, cuenta con un anestésico local que 
facilitará en muellísimas ocasiones el que podamos prescin­
dir de la anestesia general.

2. * Que, debido á la acción dilatadora del iris, poco du­
radera, y ocasionando fólo en algunos casos una simple 
paresia de la aromodacion muy iiger.i y sostenida por cor­
to tiempo, se dará preb-rencia á la cocaína sobre la atropi­
na en los exámenes oftalmoscópicos.

3. " Que dada la acción anestésica, analgésica é isqué­
mica de la cocaína sobre la conjuntiva y  córnea, su empleo 
ha de ser benelicioso en muchas conjuntivitis linfáticas y 
escrofulosas, en las queratitis vasculares y en algunas iri­
tis, combinándolo con la atropina para aumentar, si es pre­
ciso, la acción midriática.

Y 4.‘ Por último, que el nuevo anestésico se empleará 
en casi todas las operaciones de los ojos, desde la simple 
extracción de cuerpos extraños de la córnea, hasta la enu­
cleación del globo ocular.

III

II

En nuestro apreciable colega E l  D i c í á i n e n  refiere el se­
ñor D. Eugenio Gutiérrez el siguiente caso de erupción tar­
día de la muela del juicio:

o Hace pocos días, dice, se presentó en nuestra consulta 
una joven quejándose de acerbos dolores en la cara y en la 
loca, acompañados de hinchazón que no le permitía masti­
car. En la parte derecha y más posterior de la encía supe­
rior existía un flemón duro, doloroso, renitente, que difi­
cultaba abrir la boca y daba lugar á los fenómenos inllama- 
toriOB externos.

> Relacionando este hecho con otro que hace años ha­
bíamos observado, creimos que se trataba de la salida tar­
día de la muela del juicio, y sajamos profundamente la 
encía, con ¡o cual se calmaron todos los fenómenos, á la vez 
que se favoreció la erupción dentaria.

» Es ésta una afección curiosa, y que pasa con frecuencia 
desapercibida: si mal no recordamos. se ha ocopado de 
ella'M. Recios con alguna extensión, explicando la frecuen­
cia de este fenó.neno en la mandíbula superior más que en 
la inferior, por la disposición en que se desarrollan los dien­
tes; pues al paso que en la mandíbula inferior, al brotar la 
raíz, lo hace con dimensiones estrechas, dando lugar á una 
bifurcación ancha, y por lo mismo á una corona pequeña 
que sale sin dificultad, en la mandíbula superior, al contra­
rio, las raíces brotan muy anchas, y las coronas, ademas 
de unirse á la bifurcación, continúan con el diámetro 
mayor, dificultando la perforación de la encía. Este hecho 
se presenta con más frecuencia en los individuos inteligen- 
lea que en los imbéciles, que tienen má< pronunciada y des­
arrollada la mandíbula inferior.

» Conviene fijar la atención en los caracteres del flemón 
de la encía superior, para diagnosticar la erupción tardía de 
la muela del juicio y librar á los enfermos de las grandes 
molestias que este hecho les ocasiona, valiéndose para ello 
del sencillo tratamiento de la saja».

El Sr. Thierry ha sometido á la apreciación de la Aeade 
mía de Medicina de París un nuevo modelo de espectrosco­
pio, al que da el nombre de h e m a - f s p e c t r o s c o p i o ,  y que está 
destinado á la investigación de muy pequeñas cantidades 
do sangre en un liquido cualquiera.

Este aparato se compone esencialmente de un tubo de 
cristal en que se coloca el liquido que ha de ensayarse y  qtíc 
está cerrado en sus dos extremos por dos cristales de caros 
paralela- enroscadas en la guarnición metálica. Este tubo 
está montado en un pié análogo al del microscopio y quo, 
como él también, lleva un espejo cóncavo destinado á en­
viar un haz de luz al tubo por uno de los extremos. Al 
otro extremo se adapta un espectrocopio de visión directo 
que da una fuerte dispersión y está provisto de un diafeog 
ma hendido cuyos labios se mueven simétricamentG, de 
modo que varíe la anchura de la hendidura de uno y otro 
lado de la línea media.

Los tubos que se emplean — llenos del líquido que ha de 
ensayarse — tienen dimensiones diferentes según la riqueza 
del liquido en materia colorante: tienen respectivamen­
te 10, 30 y 50 centímetros de longitud; su sección es uni­
formemente de 1 centímetro cuadrado.

En este aparato, gracias a las espesas capas de líquido 
atravesadas por la luz, las fajas de absorción debidas á la 
presencia de la hemoglobina aparecen áun cuando exista 
corta cantidad de ésta. El Sr. Gariel — que ha dado este 
informe á la Academia — las lia distinguido, en un día 
sombrío, en una disolución que contenía 1 centímetro cú­
bico de sangre en 30 litros de agua.

Siendo los tubos completamente de cristal, puede ha­
cerse sufrir á los líquidos las acciones químicas que permí 
ten reducir la hemoglobina y comprobar la presencia de 
este cuerpo por la aparición del» faja negra característica.

Si la cantidad de hemoglobina en disolución no es muj 
pequeña, puede hacerse uso de los tubos de 30 centímetro?, 
ó de los de 10 solamente, sin que la reacción deje de set 
manifiesta. Es también nece..iario emplear estos tubos 
cuando el líquido está colorado naturalmente ó porsu.siat 
cías distintas de la hemoglobina, porque entonces la luz K' 
debilita demasiado por el paso á través de la capa liquit'í 
y el esj cetro es demasiado poco luminoso para que se puí 

dan distinguir las M jas ó fajas negras.
Inútil es decir que este aparato puede utilizarse en todo: 

los casos en que hay que recurrir al procedimiento delac 
peelroscopia por absorción, como en la determinación de I: 
presencia de la clorofila. El Sr. Thierry lo ha aplicado ade 
mas á la investigación de !a materia colorante del corac 
zuelo de centeno en condiciones determinadas.

En resúmen, el hema-espeetroscopio de Thieiry, sin pre 
sentar ningún principio nuevo, está ingeniosa y cómoda­
mente dispuesto desde el ponto de vista práctico. Por csíí 
el Sr. Gariel lo cree susceptible de prestar servicios á los 
naturalistas, á los químicos que se ocupan de euestioDfe 
biológicas, y sobre todo á la Medicina legal, donde su graa 
8en^ib¡lidad permitirá reconocer la presencia de la sangrf 
áun en mínimas proporciones.
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Tiduos que tenían otras afecciones pulm onares y  cardiacas. 
Dicho señor adminisiraba la agaricina en píldoras que con­
tenían cada una 5 m iligram os de sustancia aetÍTa, y  no ne­
cesitó nunca sobrepasar la dosis de 0,01 grumo (dos píldo­
ras) para obtener la supresión de los sudores. S in  embargo, 
en un liem iplégico necesitó en un m om ento dado elevar !a 
dosis hasta 0,025 para librarle de los sudores profusos que 
le extenuaban.

El Sr. P iering resum e los resultados de sus observacio­
nes en las conclusiones sigu ien tes:

1. ‘  La agaricina es un remedio precioso y de eficacia 
constante para suprim ir los sudores, principalm ente en los 
tísicos.

2 . » El uso de la  agaricina no d ism inuye la  actividad de 
la perspiracion cutánea en los sujetos sin  fiebre.

3. * Del m ism o m odo, cuando la agaricina suprim e los 
sudores profusos en los febricitantes, se m antienen en su  
nivel fisiológico la elim inación del vapor de. agua por la 
perspiracion cutánea y  la exhalación pulmonar.

4. * Este resultado es debido á que, d ism inuida la sed, 
beben los enferm os menor cantidad de agua, y  tam bién á 
que el agua que no encuentra salida á través de la superfi­
cie cutánea se  elim ina por los riñones.

5. ® A la dosis única do 0,01 do agaricina detiene los su ­
dores m oderados; s i éstos son profusos, sonmece-sarias va­
rias dósis de 0.01 para dar el m ism o resultado, así cou.o 
aum entar progrcrivam cnte aquéhas para que se m antenga  
ó.ste. La acción antisudorilica de la agaricina se  m anifiesta  
a la s  cinco horas próxim am ente de la  adm inistración del 
medicamento.

6. * No se  observan efectos secundarios funestos.
7 . “ En los tísico s que tienen sudores profusos, la agari­

cina, suprimiendo los sudores, ejerce al propio tiem po salu  
dable iufluencia sobre el estado general de los enferm os.

R elativam ente á la sex ta  conclusión, advertirem os que el 
Se. P iering rechaza la asociación de cierta cantidad de 
polvos de Dower á la  agaricina, asociación recomendada 
por algunos autores, y  á  la cual atribuye dicho señor ios 
electos secundarios, tales como náuseas, diarrea, etc., atri­
buidos á la agaricina.

V

Para obtener la  anestesia y  la analgesia de la faringe y  
de la laringe, cuando se trata de exam inar estos órganos 
con e l laringoscopio, propuso el Sr. Türk embadurnar la 
mucosa de los m ism os con una solución de morfina, y  con 
una disolución de doral el Sr. Schroetter. E sta práctica no 
deja de tener inconvenientes, que se  evitan, según e l señor 
Yelinek, sustituyendo la morfina y  el doral por la cocaiiia. 
Haciendo con una solución  concentrada de esta  sustancia  
una pulverización en  la m ucosa, se  obtiene una anestesia  
local, que persiste durante sesenta ó noventa segundos. S i 
se aplica la  solución sobre la m ucosa de la faringe ó de la 
laringe, la anestesia dura de dos á quince m inutos, según  
el estado de la refleotividad. E stas aplicaciones deben h a ­
cerse con un pincel de hilas cuando se  trata de tocar la 
mucosa de la faringe, y  con uno de pelo, espeso y  suave, 
cuando de la  m ucosa laríngea. H é aquí las fórmulas de dos 
soluciones em pleadas por el autor:

1. ‘ Clorhidrato de cocsina..........................1 gramo
A gua destilada........................................ 8  —
Alcohol de vino rectificado...................2 —

M. s. a . Solución á 10 por 100.
2 . a Clorhidrato de cocaína..........................1 gramo

A gu a  destilada........................................  3  —
A lcohol de vino rectificado.................. 2  —

M. B. a . Solución á 20 por 100.

La primera solución servirá en los casos en que loa dolo­
res son moderados y débil la excitabilidad refleja. En el 
caso contrario se recurrirá á la solución fuerte. Si el exá- 
men ha de recaer sobre la laringe y  parte posterior de las 
fosas nasales, basta embadurnar las caras anterior y supe­
rior del velo del paladar, la pared posterior de la faringe, 
los pilares, la raíz de la lengua; en caso de necesidad se re­
petirá el embadurnamiento al cabo de un minuto ó minuto 
y medio. Cuando se quiera hacer una operación en la larin­
ge, el embadurnamiento se hará inmediatamenie ántes de 
emprenderla, cuidando de que toda la superficie interna de 
la  laringe se ponga en contacto con la solución.

' S.PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS
B ro m u ro  de  n íq u e l c o n tra  la  ep ilepsia  

El Sr. Da Costa recomienda el empleo del bromuro de 
nickel en forma de píldoras y de jarabe contra la epilepsia.

PÍLDOllAS

Bromuro de níquel..........................0,60 gramos.
Polvus de malvavisco.....................  0,40 ~
Extracto de genciana..................... 0,40 —

H. s. a. 12 pildoras.
JARABE

Bromuro de níquel..........................  10 gramos.
Agua...................................................  120 —
Glieerina.............................................. 15 —
Azúcar................................................  200 —

Este jarabe tiene un hermoso color verde.
El hrom’iro de níquel se prepara por saturación del ácido 

bromhidrico con el carbonato de níquel, en caliente; filtra­
ción y evaporación á sequedad al baño-maría.

G otas a n ti-a sm á tíc a s  (C lym er)

Tintura de o p io .............................  4 gramos.
Eter sulfúrico.................................  8 —

M. Cincuenta gotas próximamente cada veinte minutos 
en el atuque de asma coa enfisema. A cadii dósis se puede 
añadir quince gotas de tin tura etérea de lobelia inflata.

T ra ta m ie n to  c u ra tiv o  do la  t iñ a  pe lada
Algunos médicos recomiendan la depilación, pero no es 

necesaria, y se la puede reemplazar por el afeite. Se ha 
aconsejado gran número de medios; la electricidad de cor­
rientes continuas ó inducidas; pero los casos de curación 
por este medio son muy inciertos. Lailler ha tenido la idea 
de aplicar sobre una placa de calva un pequeño elemento, 
mitad ziney miiad cobre, durante algunos días; pero, cuan­
do ha querido lev.mtar esta pila, había ya una escara. Vi­
dal emplea los vejigatorios, pero presentan dificultades é 
inconveuientes. sobre todo cuando se tra ta  de una tiña pe­
lada algo extensa. Ademas, los vejigatorios son á menudo 
el punto de partida de pústulas de impétigo y hasta de 
ectima en el resto del cuero cabelludo. También emplea Vi­
dal el vejigatorio como irritante, pero no va basta la vesi­
cación.

Un medio bastante bueno, y sobre todo m uy popular, es 
el agua sedativa. Lailler no rehúsa su empleo, pero las más 
de las veces busca el mismo efecto con la siguiente mezclw

•! 
q
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Alcohol á  60®......................................  100 gram os
Amoniaco de trem entina............... 20 —
A m o n ia c o ...........................................  5  —

Si esta preparación parece m u ; excitan te, se  puede d is­
m inuir la  proporción de esencia de trem entina y  de am o­
niaco.

Como el olor de la esencia de trem entina no es agrada­
ble, se  puede reemplazar esta fórmula por la siguiente:

A lcohol á 90°........................................ lOO'gramos.
Sulfato de quinina.............................  1 —
E sencia de bergam ota.................... 10 —
E sencia de W intergreen..................  3  —

H ay que hacer fricciones todos los días con una franela, 
de manera que se  irrite la piel; adem as bay que rasurar de 
rez en cuando el cuero cabelludo, y  no olvidar modificar el 
estado general cuando sea  preciso.

P .SECCION O FIC IA LM O N T E P I O  F A C U L T A T I V O
s e c b e t a r í a  g e n e r a l

D. Lorenzo Belloc y Carrera, socio de esle .Montepío Facul- 
lalivo, solicita pensión de Jubilación.

Lo que se  publica para conociinienlo de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 20 de Diciembre de 1884. — El secretario general, 
j/arcefiano Gómez Pomo.

Anuncio de admiaion

D. Em ilio Ruiz de Solazar, profesor de Ciencias, desea in ­
gresaren esle Montepío Facultativo.

Lo que se  publica pura conocimiento de la Sociedad, á los 
efectos del Reglamento.

Madrid 24 de Diciembre de 1884. — El secretario general, 
MarceUano Gómez Pomo.GACETA DE LA SALUD PÚBLICAEstado sanitario ds Madrid

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica m áxima, 718,83; m ínim a, 699,13; tem ­
peratura m áxim a, 15®,0; m ínim a, — 5®,9. V ientos dom inan­
te s ,  N N O ., N ., O. y  NO.

L as inflam aciones agudas de los órganos respiratorios 
predominan cada vez do un modo m ás marcado, revistiendo  
la  forma de pneum onías francas, bronquitis, brooco-pneu- 
m onías y  pleuresías. Las neuralgias y  los reum atism os m us­
culares, las artritis y  las neuralgias intestinales tam bién  
se  han presentado en crecido núm ero. Las anginas catarra­
les , las íaringo-laringitis y  la s congestiones bronquiales 
con ligeras hem optisis se  han dejado asim ism o observar 
con frecuencia. V A R IE D A D E S

jL A S  PA L A B R A S VACUNA Y  VACUNACION
SON APLICABLES i  LOS NUEVOS VÍRUS É  INOCULACIONES 

PROFILACTICAS?

El tecnicism o m édico hállase hoy  tan  recargado con la 
m ultitud de térm inos nuevos que en él se introducen dia­

riam ente, que se  necesita estar m uy al tfinto del m ovi­
m iento científico y  tener una memoria privilegiada para 
.sabi'T cuál es e l significado de todos ellos. Sólo con los que 
ha introducido é introduce todos los dias la invasora micro­
biología bastaría para poner á pi ueba la paciencia y hasta 
la m em oria del m ás desocupado, s i éste , por fortuna ó por 
desgracia, no se dedícase con especialidad á tales estudios. 
.Mas, por s i esto no bastara, su élele  dar á algunos términos 
sentido tan contrario al que etim ológicam ente tienen y <il 
que es conocido por la generalidad, que, á  lo m ejor, tro­
pieza uno y no encuentra la  m anera de levantarse con de­
coro. D íganlo, s i no, las palabras vacunación y  vacuna, apli­
cadas hoy ii cosas que m aldito s i tienen que ver algo con el 
descubrim iento del inm ortal Jenner, siendo cosa de abrir 
un poco los ojos antes de saber el .significado que boy quiere 
dárseles. A si, por ejem plo, se habla todos los d i .a de la va­
cuna del carbunco, de la pa«H¡<i de la fiebre amarilla, de va­
cunas arli/ciales, de las vacunaciones contra esta ó la otra 
enfermedad mortal, de los vacunados contra e l cólera, etcé­
tera, etc ; y  com o en todo esto se  echan por delante las pa 
labras vacuna y vacunación, lo primero que se  ocurre á los 
m iopes com o nosoti os es buscar !a vaca que da origen a 
ese virus proliláctico, y  la vaca, para nosotros, no parece. 
Ya sé yo que otros de v ista  m ás larga — de cuyo género 
tenem os en España abundante cosecha — ven la vaca en to­
dos esos casos á cien logtias de d istan cia ; pero no á todo.s 
dotó Naturaleza de vista tan  privilegiada. S i en vez de oü- 
cuna del carbunco, de la fiebre amarilla, del cólera, etcéte­
ra, e tc ., y  do vacunados con esas d istin tas linfas, se  dijese vi­
rus atenuado del carbunco, del cólera d é la s gallinas, de in 
rabia, etc ., é  inoculaciones profilácticas hechas con esos 
virus, miope había de ser — m ás aún que nosotros, que lo 
som os m ucho — quien no comprendiera, á la respetable dis- 
íanciaque lo comprenden los sabios, lo que eso significaba. 
Porque ¿á quién no choca y  repugna ver juntas dos pala­
bras como vacuna y  cólera ó vacunación centra el cólera? 
¿Qué se  pretenderá conseguir — nos decía un m uy clmsco 
am igo nuestro, sobrado entendido en tales achaques, pero 
que se las echaba de ignorantón, como otros se  las ecliaii 
de sabiondos. — con vacunar á  una población que está ame 
nazada por el furioso huésped gan gétieo?  ¿N i qué ta m ­
poco con va'-unar á  cuantos individuos van á estar expues­
tos al contagio del carbunco ó de la fiebre amarilla? Esto 
seria lo m ism o que inocular el virus del lí/us iclerodes-~ 
atenuado gracias á  los incesantes desvelos de un Freire y 
de un Reburgeon — para prevenir á ias gentes contra el 
contagio varioloso. Y a sé  yo, á  pesar de m i m iopía — y  mi 
am igo áun mejor que yo — , que en todos esos casos que 
hem os enumerado, y  en otros que callam os, se tom an en 
un sentido figurada las palabras «ucwna, vacunación y  vacu­
nados, y  que, en  ese sentido figurado, no hay otras que cuu 
ventaja puedan reemplazar á éstas. Ya sé  y o  que no hay 
njuguna palabra en  nuestro idiom a, ni en los idiom as ex ­
tranjeros, que ten ga  el alcance de é-as, y  que, para signifi­
car lo que con ellas se  signiflcii, hay que emplear dos ó 
m ás: verbigralia, virus atenuado, liquido profiláctico, in ­
oculaciones profilácticas, etc.; pero convengam os en queestu 
es lo m ás propio—¿qué d igolom á.s propio?—lo único propio- 
Y a sé yo que, aplicando aquellas palabras, y  otras quo á 
ellas se  refieren, á las m odernas inoculaciones, se  hace un 
gran honor á Jenner y  á su  descubrim iento, y  que, á este 
paso, la vacuQología del porvenir va á tener horizontes^  
vastísim os. A ntes, sin em bargo, al decir vacunología, s a ­
bíam os nosoiroa, y  con nosotros todo el m undo, que se  tra­
taba de a lgo concerniente á la vacuna legítim a .siquiera 
nada ten ga  que ver ésta  con la Tía .laviera); h oy ... hoy.
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cuando se  escriba aquella palabra, necesitarem os explica­
ciones para saber de qué se  trata.

Im propias hasta dejarlo de sobra esas palabras refirién­
dose á los nuevos virus atenuados, comprendemos que. una 
vez convenidos en el significado moderno que ha de dárse­
les, no hay otras que con m ás intensidad expresen lo que 
se  quiere con ellas expresar; y , aunque preferiríamos ver 
escrito inoculaciónprojilácíica contra el cólera, virus atenuado 
de la fiebre amarilla, etc ., coino quiera que en los idiomas 
extranjeros han tom ado ya en esta moderno sentido carta 
de naturaleza aquellas palabras, y  de ellas se  v.ilen Pas- 
teur y  dem as m icrobiólogos célebres, no tendrem os más 
remedio que aceptarlas y  esperar á «que Ib g iie  un día— 
com o dice Bouley — en que la Ciencia se  haya apoderado 
de todas las enfermedades y  Jas haya trasmovfado en su  
propia vacuna, en cuyo caso, cuando un contagio amenace 
las poblaciones hum anas ó an im ales, podrán éstas ha­
cerse invulnerables á sus ataques merced á la inoculación  
del virus atenuado de este coniagio». O, en otros térm i­
nos : esperaremos á que llegue el día en que el famoso Ins­
titu to  de Vacunación del E stado destine cada día de la se­
m ana á la vacunación de una de estas nuevas clases de linfa, 
i Felices los m ortales que ta l vieren 1

R o m á n  T e e r b s .

C o n tra  lo s  o x iu r o s  v e r m ic u la r e s .  — El Sr. Szerlecki 
jDdica como remedio heroico conlra los o-viuros vermiculares 
la ¡idiiiinislracion del aceile de liigado de bacalao en lavati­
vas. El remedio es, al decir ile ese  señor, tan sencillo é in­
ofensivo como eficaz. Por mañana y noche se p o n d r á  todos 
los dias una enema (seis cucharadas} de aceite de hígado de 
bacalao. Si la presencia de los oxiuros en la ultima pnreiou 
de los in te s t iD o s  gruesos ocasiona el eritema cutáneo, de.s- 
aparece este al propio lieriipo que aquéllos, según el señor 
Szerlecki ha comprobado.

T a l  p a ra  c u a l. — Saben ya nuestros lectores quién es el 
famoso Dr. Scliweninger, niéclicodeBisraark. Pues bien' Sim- 
p istoio le aconseja, en uno de los últimos folletines de L'Union 
mdxcale, que. cuando publique sus lecciones clínicas, se  val­
ga de una nueva máquina inventada eii América por uno de 
sus compatriotas, el Sr. Feister. Es una máquina rotativa 
que imprime en una hora 6.000 pliegos, los dobla, los reúne, 
los cose y los envuelve en su cubierta correspondiente No 
hay mas que poner en un lado déla  prensa las páginas ajus­
tadas para que salga por e l otro uu ejemplar completo, en­
cuadernado, cortado, etc. No es m ucho semejante ináuuiaa 
para publicar las obras de tal sabio.

De .sospechar es que e l mecánico de América se  haya in s­
pirado en una máquina análoga que lodo el mundo vio fun­
cionar en la Exposición de París de 4867. Se colocaba unco  
nejo vivo en la máquina en movimiento é inmediatamente 
s.aliíi por un lado un delicioso frito de co n e jo y p o re l otro un 
sombrero hecho y derecho. ¡Dios mío, qué plagiarios son los 
alem anes!

C r o m id r ó s is  a m a r illa . — El Dr. Tison ha observado 
tres casos de cromidrósis amarilla que recayeron en un jo­
ven de diez y seis años y  en dos hombres de treí ta y cua- 
tro. Estos casos se produjeron sinuultáneameoie: la materia 
colorante, de un vivocolor amarillo, apareció exclusivam en­
te alrededor del cuello, pecho y espalda, dejando indeiima 
la cara ; mancliaba también la ropa blanca. La duración me­
dia de la enfermedad, que cedió al empleo de los baños alca­
linos y de los purgantes, fue ilo dos meses y medio. Los 
análisis hechos por el Sr. Ilenninger no han permitido ave­
riguar la natuMleza de la materia colorante.

P a s t e a r  e n  e l  B r a s il .  — Los periódicos franceses anun­
cian que el Sr. Pasteur parle para el Brasil, donde va á estu­
diar la liebre amarilla y á darse cuenta de los descubriniien- 
los anunciados por Freiré sobre la vocuno de tan terrible 
euferiucdad.

L o s  d ie n t e s  d e  l o s  c o lé r ic o s . — El Sr. Guillot, de ’

[.yon, afirma que, así como en la ictericia grave, los dientes, 
como todos los tejido.*, se  tornan amarillos hasta en su es­
malte, en los coléricos que mueren en pocas horas los dien­
tes tienen el color del ladrillo, y en los qoe sucumben des­
pués de algunos días de enfermedad están cianosados ó bron ■ 
ceoífos, color que con dirtcultad desaparece.

Si estas alteraciones existiesen en todos los casos, no hay 
duda que tendrían gran importancia desde los puntos de vis­
ta metfico-legal é higiénico, puesto que, en los casos de epi- 
demia colérica, seüa fácil descubrirlos envenenamientos que 
algunos miserables tratan de hacer pasar por casos de cóle­
ra, y los médico-legistas no se  opondrían ya á la cremación 
de los cadáveres de los coléricos.

E l c ó le r a  e n  P a r í s .— Según dice un colega francés, 
las defunciones producidas por el cólera en París desdo el 3 
al ?9 de Noviembre han sido las siguientes: día 3, 4; día 4, 4; 
dia 5, 3; dia, 6, 16; día 7, 11; día 8. 27; día 9, 76; día 40, ’s i ’ 
día 41, 96; día 42, 81; día 43, 83: dia 44, 67 ;d ia  46, 69; 
dia 46, 45; día 47, 38; diii 48, 48; día 49. 30; dia 20, 33- 
dia 21, 29; día 22. 45; dia 23. 2 l; dia 24, 41; dia 25, 44- 
día 26, 9; dia 27. 4; dia 28, 4 2; día 28, 3. Total hasta ese 
dia, 940 defunciones.

L a  v ir u e la  e n  T r ie s t e .  — Segnn leemos en un perió­
dico italiano, en un solo día ha habido en Trieste 40 casos 
de viruela y otros muchísimos de varicela. Las autoridades 
hallanse cou este motivo bastante preocupadas (¡ridicula  
imitación de lo que hacen las nuestras, siempre tan previso­
ras!), y a(lo|)lao las precauciones necesarias para impedir 
que se extienda más la epidemia.

Hallándose ocupados ya dos hospitales de variolosos, so 
abrirá un tercero. (¡Qué ridiculez! Aquí los hacinamos, ó 
poco ménoSj en los hospitales destinados á enfermos de to­
das clases.) Se liará la revacunación en masa á los alumnos 
de todas las escuelas. (¡Qué desconocimiento tan manifiesto 
de los derechos iudividualesi)

Ultima noticia, que quizas no deje de tener importancia; 
obsérvanse también casos de viruela en los animales.

O ta'as r ec ib id a s . — Durante la semana que hoy termina 
hemos recibido las siguientes :

Lerdones clínicas sobre enfermedades de la garganta, por el 
Sr. F . Mas,«ei, Iraduchlas por el Dr. D, Ramón de la .Sota y 
Lastra. —  Cuaderno 2.odeestH obra, que publica la Bibliote­
ca de Ciencias Médicas de Sevilla.

Discursos leidos en la sesión inaugural del año académico 
de 4884-85 de la Sociedad Ginecológica Española, por los s e ­
ñores Cospedal Tomé y García Morales.

Exdinen del ojo enfermo para llegar al diagnóstico.—Optisoa- 
lo de 32 páginas, dado á luz por nuestro compañero en el pe­
riodismo Dr. D. Federico Couce.

Dosificación de los jarabes del Dr. Duran. — Dos ejemplares 
de este opúsculo.

Tratado de Materia médica, por el Dr. J. B. Fonssagrives, 
traducido por el Dr. D. Francisco Javier de Castro. Cuader­
no 7.® de esta interesante obra.

Reciban los autores ó editores de estas obra.s las más e x ­
presivas gracias por su  obsequio.

¿O tro  m á s ?  — El Sr. Jaksch preconiza un nuevo antipi­
rético: la tolina ó el tetrahidroparaquinanisol. ¡Admirable! 
¡Cualquiera puede aprenderse el tal nombrecito! A  la dosis 

’/v  V» é ’/ i  gramo produce notables efectos antipiréti­
cos, sin fenómenos accesorios, á no ser sudores ó escalofríos 
cuando la temperatura se eleva rápidamente. Este nuevo ao- 
tlpirélico puede administrarse en forma de sulfato á las dosis 
indicadas.

E s c is ió n  d e  u n  tu m o r  c e r e b r a l .  — El Dr. Bennelt, de 
Londres, ha hecho estos d ía s— según cuentan las crónicas — 
la extirpación de un tumor de la sustancia cerebral que se 
hallaba localizado en la cisura de Rolando. Al efecto trepanó 
el cráneo y exlr.ajo un gliomii del tamaño de una nuez que 
estaba en la parte más alta del frontal ascendente. El enfer­
mo sigue b ien , según las últimas noticias.

I n a g o ta b le  p r o te c c ió n . —  Creemos oportuno anticipar 
a nuestros lectores una noticia que ha de servirles de le n i­
tivo al inm enso disgusto que, como nosotros, sentirán por la 
gravedail de las circunstancias que atraviesa la profesión 
forma éutiea, motivadas por la injasllficada agresión del ge­
neral Salamanca. Es la de qoe. nunca agolada la caridad de 
la señora viuda de D. Joaquín Gassó, se  halla dispuesta á 
autorizar al Colegio de Farmacéuticos de Madrid para que 
otorgue dos premios, cada uno de 750 pesetas, á dos jóvene*

Ayuntamiento de Madrid



832 E L  SIG LO  M ÉDICO

cnrsanles de Farmacia, hijos de viuda de farmacéutico y con 
las demás condiciones que se expresarán en la coayocatona. 
La adiudicacion tendrá tugar el día que la Corporacioo ce le ­
bre el primer aniversario del fallecimieoto del inolvidable 
Sr. Gassó, que tantos beneficios dispensó á la clase farma­
céutica.

J u n ta  p ú b lic a . — El Colegio de Farmacéuticos de Ma­
drid celebrará próximamente una sesión pública para que 
la Comisión ejecutiva que la claee nombró en In que tuvo 
lugar pura ocuparse de las boticas militares, informe a sus 
compañeros de su gestión y de cuanto lleva practicado en 
cumiilimienlo de la honrosa y  delicada misión que se la en­
comendó.

retrato y necrología, y  haber enlutado el segundo, en señal 
de duelo, su último número. Reciban lodos las gracias más 
expresivas por u n  señalado obsequio á la meinona de quien 
tanto valia y tanto hizo por las claBes medicas y por la so­
ciedad eo general.

S e s ió n  a p o lo g é t ic a .— E! instituto Medico Valenciano 
.ibrió solemnemente sus puertas pura comenzar sus ordi­
narias tareas eienlilicas el día 8 del actual, y , siguiendo la 
costumbre reglamenlari.a, dedicó la velada á enaltecer la 
memoria de un médico ilustre de la F.scuela valenciana. La 
apología de Melchor de Villena estuvo á cargo de nuestro 
estimado amigo el Dr. D. Pedro Lechen. Los diarios de la 
localidad han juzgado muy favorablemente e l trabajo de d i­
cho señor y dedicádole grandes elogios.

Los plácemes de los concurrentes á hi sesión deben satis­
facer al Dr. Leclion, cuyo trabajo será Icido ron gusto por 
ios alicionados á la historia de la Medicina española.

Según leemos en la Prensa valenciana, las sesiones de di­
cho fnslituto van lomando uoa importancia no .acostumbra- 
tla en dicho Centro, debido en parte al asunto de ucluahdad 
que sé  debate y á la calidad y  valia de los combatientes. La 
profilaxia y tratumieuto del cólera morbo asiático es el asun­
to que congrega á los socios, y  sostienen hasta el presente el 
fuego de la discusión los Dres. Gimeno Cabanas. Aveno y Pe- 
set. Felicitamos á tan sabia Corporación y á los ilustrados 
contendientes.

Para terminar diremos que el Dr. Gimeno. con su ayu­
dante el Dr. Garin, ambos distinguidos socios de la Corpora­
ción médica antes citada, presentaron eo sesión secreta al­
gunas preparaciones del microbio de Koch. cansa, según este, 
del cólera, y cultivos diferentes del expresado,_ obtenidos a 
costa de no pocos sinsabores. Felieitiiiiios á dichos señores 
por sus trabajos, asociándonos al voto de gracias que en su 
día acordó el Instituto Médico-Valenciano, haciéndolos tam­
bién extensivos á los Dres. Candela y Navarro.

N u e v o  d ir e c to r . —  Por causas que desconocemos ha 
dejado la dirección del Boleiin de Medicina Naval, que cou 
laiito acierto ha desempeñado dorante siete anos, nueslio  
respetable amigo e l Dr. D. Jasé de Eroslarbe. ocupando su 
puesto el médico mavor Dr. D. Angel Fernandez - G.mf-, 
E x ilia r  de la Inspección del Cuerpo y servicios de Sanidad
en el Ministerio de M irilla.

Se“UQ en un periódico noticiero hemos leído, se ha conce­
dido el retiro provisional al Dr. Eroslarbe, a quien tenemos 
un verdadero placer en enviar desde aqui un cariñoso sa ­
ludo.

E le c c io n e s .— En las elecciones últimamente veriíicadas 
en la Socied.id E.-=pañola de Higiene (sección provincial de 
Cádiz), resultaron eleghios para los cargos de J,'"
cepresidenle segundo, bibliotecario y presidentes de 'as Sub­
secciones primera y tercera, lo» .señores aiguienles. D. Eduar­
do Rodrigue/., D. Cayetano del Toro, D. Manuel Vázquez, Don 
Francisco Garrido y D. Juan Pineda. A lodos, pues, nuestra 
cordial enhorabuena.

L a  d if te r ia  e n  e l  m u n d o .— Preocupa mucho á la Junta 
de Sanidad de Barcelona el gran desarrollo que en dicha po­
blación ha adquirido la difteria, la cual produce cinco defun­
ciones diarias por término medio.

1 Qué deberá suceder á la de Míulrid. capitnl en tan pnmer 
término colocada en la .siguiente estadística de la morialidad 
ocasionada por la difteria en las principales caiiilales del 
mundo?

Mortalidad por 100.000 habüanles

Amsterdam...................... 265
Berliu................................  245
Madrid.................................. 2 i5
Dresde..............................
Varsovia...........................  IC”
l-'iiadelfia..........................  <63
Chicago. . ....................... 140
Turin.....................   12?
San Pelersburgo. . . .  121
liucharest........................  U S
Üerna................................. 1'¡5
Munich.................................. *11
Slockolm o.......................  107
Malinas.............................  105
Aiiiberes........................... 104
Nueva York.....................  91

París................................. 85
Ilamburgo........................ 76
Ñapóles............................. 74
Lisboa...............................  74
Stultgail........................... 61
Roma.................................  66
Ivdiiiiliorgo......................  50
Buda-Peslh...................... 50
La Haya 45
Vicoa................................. 44

44L ondres..
Crisliani.T.........................  43
Copenhague....................  42
Arrahales de Bruselas. 36

Como se ve, la ciudad de Bruselas es realmente privile­
giada para las afecciones diftéricas, sin que sea posible pe­
netrar las causas de esta inmunidad relativa.

N u e v o  p e r ió d ic o  — Hemos recibido e! prospecto de El 
Defensor del Practicante, que verá la luz publica en esta Cor­
te dos veces al mes bajo la dirección del medico D. Igna­
cio Cordero Alonso y del practicante D. Miguel Ramos. Se 
propone aumentar la cultura de su clase, 
dicion, eslrech.ar sus relaciones cordiales con la ciase medí 
ea. Sea muy bien venido el colega.

P u b l ic a c io n e s  d e l D r . A r lz a . Nuestro querido amigo 
el sabio espeii.iltsla  eu Laringología y Otología, 
ha publicado recientemente tres folletos interesantísimos, 
como lodos los suyos, sobre la especialidad que 
teniente cultiva. Ocúpanse: el uno, do la influerxcxa d J  corúa 
crónico y de ta angina granulosa en la voz cantada, y a 
paráUsiide tos máscalos crico-arilenoideos P '^^tenores.c^- 
deradoscomo signo diagnóstico de gravísimas enfermedades 
exira-larinoeas; otro se  ocupa de las otííts media? 
de su terapéutica, y f¡\ tercero de elementos diagnósticos deí 
cáncer laríngeo. , ,

Estas nuevas producciones vienen a enriquecer I» 
ya respetable, do las que debe á tan distinguido profesor la 
Literatura patria.

F o l le to  s o b r e  e l  c ó le r a . —  El reputado oculista D. Jo. 
Gaslaldo, tan laborioso cuanto sinceramente modesto. 1m 
i.ubüondo recientemente un folleto donde consigna sus es-
ludios prácticos acerca del nial que aineaaza aún i. - 
ropa ; estudios, en verdad, dignos de estima, porque el se­
ñor Gastahlo ha prestado asistencia en ires epidemias, y  en 
la última como delegado del Gobierno. La ^
cillez de este folleto son un rellcjo de las estimables cuahda
des de su autor, y no dudamos que los compañeros había 
de leer con gusto l.i sana docliiua expuesta.

A lm a n a q u e  P o p u la r  d e  la  S a lu d  p a ra  1 8 8 5 . --C on  
este Ululo li'i publicado el ilustrado y trabajador ginecólogo 
de Barcelona. Sr. Vidal Solaies, un inlcresatile almanaque 
lie 36 náginas. redactado por varios médicos conocidos, con 
ios retratos de Pasleur, T iouve y I'oIkíO, y grabados lefe- 
rentcs a la demostración y explicación 

Damos las gracias al ilustrado Sl^ Vidal bolarospot 
honra que ha dispensado á nuestro redactor S i. l'uhdo y pn  
la alenciou i|ue ha tenido enviándonos ejemplares de su - 
manaque, que, de seguro, alcanzara el éxito que han logrado 
todas sus otras publicaciones.

Ciudad do ídem .............  35
VENTA DE UNA FARMACIA

A g r a d e c im ie n to .-L o  debemos muy sincero y  cordial á 
toda la Prensa médico-farmacéutica española por el sentido 
recuerdo que dedicó e l 19 del corrieole a oueslro nunca bas­
tante llorado director Dr. Mendez Alvaro, y m u y  eo par- 
ticular á Dueslroa estimados colegas Ei Diano ^édioo^Ear-^ 
macéuHco y  La Higiene, por haber publicado el primero sn

Se vende la botica que fuó de D. Tomás Angel Gómez, en 
Tarazona de la Maocha (Albacete). Dirigirse á D. Alfonso 
Serrano y Serraoo, ea aquella localidad.

M a d r id : 18S4. — Im p r e a ta  de  E n r iq u e  Teodoro 
A m p aro . 102, y R o n d a  de  V a len c ia , 6
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FA R M A CIA  DE M EDINA
PREMIADO POR EL GOBIERNO DE S. M. Y EN LA EXPOSICION FARMACEUTICA NACIONAL

C a lle  d e  S e r r a n o , n u m . 3 6 ,  M adrid

PRODTiCTOS
QUÍMICO-FARMACÉÜTICOB NUEVOS

AdoaiütD».Ai'buliaa.
Clorliidralo tle kairiiia. 
Cloi'hidi’alo de 
Clorliidralo de. pilocHi'|iiiio. 
Clorhidrato de iirepilamiua 
Clortiidriito de lOsiiJHna. 
Coiivalyj'iiiii.
Ci’toina.
Curare.
E.S| arraguiua.
E v u a i i i i in a .  
l'os oli'ina. 
ileleninu.
Nitrato de pilocariiina. 
Oxalalu de cerio.
P.ipaina.
Pi'Opilaniiua.
Pnili iu.i.
Rp.'oi ciña.
Siilii'ilalo de b .-mnlo. 
Trobrodiiiiu.
Tiiiiol.

Convaluria iiiayalis (planta). 
Estirado de convalaria.
Jarabe de conTalaria.
Boldo (hojiis¡.
Uuidni (hojas).
Exlv.iclo de. Buchú.
Jarabe i!e Biicliú.
Tintura de Itucliú. 
tíxtrado de e.-lignias do tiiüí/ .  
Jui'abp de 6;^iiuiiias ile maíz. 
Tiiiiura (le esliitnias de maíz. 
Exímelo de arruaria rubra. 
Geispinium senip-rvirrns (plañía). 
Tinlura de CeLemiiim.
Guarana.
’lliiUira de Guaco.
Lamiiiaiia digilala (lallos). 
Iliilroooüla asiática (In'j.isj. 
Hiiiiiaiiielis virgmica.
Haschisclis hojas).
Exímelo de llasr.liisclist 
Extracto de yarbracho.
J.if.ibe de (Jiicbi'aclio.
Tintura de Oucbracho.

PRODUCTOS
NATURALES T  PREPARADOS SALÉNICOB NUEVOS

< >

i f i m i i M i i  

« a i f f U i i  
l u m m » »

TENIA Ó SOLITARIA
Se e x p u lsa  e a  2 6 3 boree. uunandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DR UOUl'lNO MigUEL. 
A ren a l. 2. M ailriü . y  p rinc ipa les 

fa rm acias.
60 rs . frssco, y .p o r 03. s e  rem ite  

i certifteado á  p rov inc ias.

A L G O D O N  l O D A D O
(B N  r a m a  y  e n  T K ilD O ) 

p re p a ra d o  p o r  e l

D O C T O R  M A D A R I A Q A

Esta nuera forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con \ea ta ju , sobre todas las demás preparacioaes 
todadas, por so  mayor eñeada sin producir eleclos cáusli- 
ticos ni irriladones dulorosus en la piel, y  ser de niás cómo­
do y fácil m anejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lum bago y la pieurodinía, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gram os: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A  

1.10 -  PI.AZA DE LA INDEPENDENCIA —  10  
M adrid

1 0  DE QUll FERRÜGINOSO
PREPABADO

POR E L  DOCTOR PONT Y MARTÍ

Segnn la fórmala pnblicada en la La Farmacia Españo­
la (1881), y  en donde se  demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el din. —  Precio. 5 pesetas frasco. — Unico 
depósitoea Madrid: calle del Caballero de Gracia, %3 dupli­
cado, A rm ada delD r. Pont.

FUÜlUJS KEGU^^áTlTUYENTtí

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Acetíe de hipado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin  
perder ninguna de sus proiúeda’des, se  hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no solo á uno de los mejores compuestos da 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién á la f/mna, ai laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina. 16 reales; con íacíoYos/alo de cal, ÍO rea­
les; con creosula, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
daplicado, farmacia del Dr. Font Y Marti.

F a r m a c ia  d e  O r te g a , L e ó n ,  1 3 ,  M adrid

P R E P A R A D O S  D E  P E P T O N A
— InUíein UDpleU lii ti iitetiiicí» de lu fuenii digntiTii d«l iDlhld» —

VINO DE PEPTONA  
PEPTONA DE CARNE
CAroedeTacAdlgorida artiñi^Ulaonta)

PEPTONA DE LECHE
(leche áe  vaca digerida artlBcialmonte) 

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuandoel estómago 
no tolera ninguna alimenta 
cion; úlceras gástricas; catar­
ros iu leslinales, de los niños 
con especialidad; debilidad 
general, t is is , consunción, 
cloró.sis, anem ia, y  siempre 
que la nutrición se  veriñea de 
una manera irregular.

V ino d e  F e p to n e  
T in o  d e  F e p to n a  y  h ie rro  

C hocolate d e  F e p to n a  
F e p to n a  d e  o am e  o o aoen trad»

C L O R O S I S
A N E M I A

ÓXIDO
DE

H I E R R O
L í q u id o

FARMACIA 
de ORTEGA 

L e ó n , 13 
"n/T A-TDfRfimi 

o i  *)<:;■
I 0 y l 6 R s .

f r a s e o

CT3

?=-

- i

Presaraolon axolualva en ata farmaola. — Venta par manar 
an todaa laa da Eapaña

Ayuntamiento de Madrid



ACj U A S ACIDOLAS DE MARMOLEJO
PR EM IA D A S CON D IPL O M A  D E  HONOR Y  M ED A LLAS D E  ORO 

Sin rivul i>nra la curación de las fiebres inlem iiteriles 
crónicas, convalecencia de liebres graves, clorosis, aneniias. 
desarreglos inensiruales, dispepsias, caíanos del eslom -so, 
vesica les é  intestinales , b ilis, gastralgia, oongesliog e inila- 
macion del hígado, cólicos nefrilicos y hepáticos, cálculos y  
arenillas, diabéles sacarina y otras enfermedades del esto­
mago. hígado, bazo, riñones y  vías urinarias.

Temporadas oficiales: de 1.® de Abril á <5 de Junio y des­
de 15 de Septiembre á 30 de Noviembre.

Estación en el ferrocarril de Madrid a Córdoba. Coches a 
]a llegada de trenes. Fondas, casas de huéspedes, casino y
recreos. , . ,

E su s  aguas pueden beberse en lodo tiem po, y  se venden 
en botellas á 3, 4 y  5 reales en todas las buenas farmacias, 
y  por cajas, pidiéndolas al administrador, en Marmolejo, o a 
la Dirección, donde se  facilitan Memorias y prospectos. 

Serrano, 35. Madrid.

JA R A B E  DE ESTIGMAS DE M AIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M O N  A . C O IP E L

Contra la gota, c.álculos úricos del riñon y vejiga y ca­
rro de ésta. — irasco, a pesetas, — barquino, 4. larmacia,tarro 

Madrid.ORTOPEDIA ESPAÑOLA
nmiGioA pon f.i .

D O C T O R  M O R A  
MADRID — Desengaño, 10 — LA IMPERIAL

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, hipog islricas. bragueros, suspensorios, piernas ai li- 
ficiales y lodos cuantos aparatos orlopédjcos y artículos ne 
goma soo de aplicacioD á la Medicina, según los aaeíanlos 
cienliGcos modernos, se^construjen en esta casa, bajo la 
dirección médica del dueño de la misma.

COCAINA Y SU CLORHIDRATO
AsBSTÉsico LOCAi.. — Verdadera adquisición moderna para 

]n ocuíísíica y larinuoscopia.
Paraliitliido. — Nuevo hipnótico, que combate los insom­

nios no dolorosos más ventajosamente que la morfina y el 
doral. ,, . . .

Piscidia enjthrina. — Sedante y  anodino, sin los inconve- 
n ieo les de los opiáceos. Tintura al i por i.

Ergotinina.— Anlihemoirágico poderoso. Soiwcton kipoder- 
micayjarabe. , , , .

Convailaria majalie. — Cardiaco muy útil, exento de todo 
peligro. Jarabe y  demas preparaciones.

Oxigeno. — Agente recomendado en las afecciones de los 
óiganos respiratorios, y , como eficaz auxiliar de los ferrugi- 
nosos, en la clorosis y  la anemia. Gabinete de inhalaciones y 
seroicio á domicilio.

Farmacia del Dr. Madariaga, plaza de la independencia, 
número 10, Madrid.SU L F A T O  DE QUININA DULCE

MUESTRAS GRATIS A I.OS MEDICOS 
Grandes descucnlo.s y  positivas ventajas al primer 

farmacéutico que se  surte en cada población.
Dirigirse al Dr. Saoloyo. en Linares (Jaén). z

IHHALADOR DE AZOE VAIEHZDELA

H ELEN IN A

BAZAR MÉMCO-QUIRURGICO
DB

TOMAS SANCHEZ ESCRIRANO
Se ha inaugnrndo este gran cstablecim ionlo en la calle de 

Atocha, niiíii. 133, abundantemenie surtido de los ioslru- 
menlos más acreditados en las Clínicas de Europa, á precios 
tan ventajosos como en el Extranjero.

También se  dedica á la compra, venta y cambio de inslro- 
mentos, libros de texlo y obras de consulta, vaciado espe­
cial y reparación do toda clase do instrumentos, á precios 
módicos.

En tanto que se  confeccionan catálogos, se facilitan pre­
cios por el correo.

Pequeño y sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento 
de las enfermedades respiratorias.

Para su  adquisición hay que entenderse con el D r. Valen- 
znela. Atocha, 1?T, entresuelo.

GOTAS CONCENTRADAS
TRATAUIHNTO COaATIVO DR LA TISIS  T  LAS TUDRBCÜLÓSIS 
Se dan prospectos á quienes io soliciten. Dcjiósilo central, 

Farmacia de A. Coipel. Barquillo, 1, Madrid.

VACANTES
Se hallan vacantes dos plazas de médicos titulares dotadas 

con 1.500 pesetas anuales cada una , retribuciones por visi­
tas de vecinos pudientes . y con las condiciones que quedan 
expnesUi.s al público en la Secretaria del Ayuntamiento, por 
el término de (reiiitu días, á contar desde hoy.

Lo que se  hace públ’Co para que los que se crean con ap­
titud legal para desempeñarlas y  sean de buena conducta 
presenten sus solicitudes documentadas en forma en la Se­
cretaria ds este Avuntamienlo dentro del referido término.

L.arl>alIo 16 de Diciembre de 1884.
—  La lie médico-cii'uj.ino de Montejo dé l a  Sierra (Ma­

drid); dotación 135 péselas por l.a asistencia á las familias 
pubres y unas 1.370 por igualas con los vecinos pudientes. 
Las soliciludes hast.o el 4 de Enero.

—  Una de las dos {dazas de Moral de Calatrava (Ciudad* 
Real); dotación 909 pesetas por la asistencia á las fumilias 
pobres. Las soliciludes liusla el 17 de Enero.

— La de médico cirujano de Casas de Don Gómez (Cáce- 
res}: dotación 630 jieselas por la aslsleocia á 20 familias po­
bres y las igualas con unos 1*0 vecinos pudientes á razón 
de 10 pesetas c.ida iguala. Las solicitudes hasta el 6 de Enero.

— La de id. id. de Callosa de Segura (A licante); dota­
ción 1.000 pesetas por la asistencia á las familias pobres. 
Las soliciludes hasta ei 6 de Enero.

— La de m édico-ciiujano y farmacéutico de Escalron (Za­
ragoza); dotación 750 pesetas la primera y SOO la segunda 
por la asistencia á 80 familias pobres. Las solicitudes hasta 
e i 20 de Enero.

—  l.a de médico-cirujano de Arconada (Palencia); dota­
ción SO poseías por la asistencia á 5 familias pobres y las 
iguaiat con los vecinos pudientes. Las solicitudes acreditan­
do dos años de práctica hasta el 30 dcl corriente.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EX EI5TA SECCION DEL PERIÓDICO
80 anunciará toda obra de la cual 10011.1)608 un ejem)ilar. 
Pnblicarouios además Jnioio critico do aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

T R lT lD O  ü i  IL IT E III.! I I E D I Ü
ron ELDR. J .  B. FONSSAGRIVES

traáBcidü, anotftda y  precedida de ana introdaoclon terapdutlce, por 

D. FRANCISCO JAVIER DE CASTRO

CDADEBSO PBIMEBO

Esta obra, que formará dos tom os de más de 600 páginas 
cada uno, y acloronda con más de 500 grabados y una intro­
ducción del traductor, se publica por cuadernos mensuales 
de 208 )iáginas, ni precio de 3 pesetas 50 ccoUmos.

Se hn repartido el cuaderno 7.o
Puntos de venta: En casa del editor, «Cosmos editorial», 

Montera, 21.
Los señores suscrilores á este periódico podrán adquirirla 

con e l descuento de 16 por 100, haciendo los pedidos á esta 
Administración directamente.
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OBRAS PUBLICABAS

C O S M O S  E Ü I T O R I ^ L
MONTERA, NÚM. 21, MADRID

PUS. CU.
Lecciones sobre las enfermedades del sistema nervioso, 

por J. M. Clurcot, Iraiiucoion de D. Manuel Plo­
r e s , licenciado en Medicina y Cirugía. — Dos lo ­
mos en 4.0 de más de 1.000 páginas de lecluia, 
con mullitud de grabados intercalados en el texto
y  21 láminas cromo-litografiadas.............................  2B,00

La Metaloscopia y la Metatoterapia y el ^urguisnio, 
por el [)r. Dumotpallier, traducción de D. Manuel
Flores, licenciado en Medicina y  Cirugía............... 3,00

Formuíarío terapéutico para uso de los prácticos, por 
el Dr. Fonssagrives. traducción deD.  Hipólito Ca­
rilla , licenciado en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de 500 páginas con grabados intercalados en ei
texto....................................................................................  5,00

Bl Onvnismo en el hombre, por e! Dr. Pouillel, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugía.

El Onanismo en la mujer ( placeres iliCÍlo.-< 1, [lor ei 
Dr. Pouillel, traducida por un liceociado en Me­
dicina..................................................

La Espermatorrea, tratado de las pérdidas semina­
le s , por el Dr. Pouillel, traducido por un doctor
en Medicina.......................................................................  2,50

t ratado de los ¡lujos blenorrdgicos contagiosos, agudos 
y crónicos del hombre y de la mujer, por el Dr. Pouíl- 
let, versión española por el Dr. D. Eduardo Blanco.

Acción terapéutica del alcohol en íaspneumoi/cardw- 
patias agudas, por e l Dr. Verdós. (Obra premia­
da por la Real Academia de Medicina de Barce­
lona ) ........................................................................ ...  • •

Tratado de las enfermedades del estómago, por Viclor 
Audlioui, versión española de D. H. Calilla, licen­
ciado en Medicina y Cirugía........................................  8,50
Los señores suscrilores podrán adejuirir las expresadas 

obras coa el descuento del I5 por 100 haciendo los pedidos á 
esta Administración dircctaniecte.

R E V U E  D E  M É D E C I N E
D IBECTEURS: MM,

D O U G H A R D  
Profeuour & la  F tca ltó  do Médeclnc 

do P&ria, mddtioin do riiopiUl 
LorUiolskre.

O H A R G O T
PtofoBoeiir i U  Fscnlté de  Módocine 
do Piulo, médociu de la  Salpotricrc.

3,00

a,«o

4.00

2,00

C U A U V E A U  
ProfcsBOoi & la  F a  a lié  do Módocine 
do Lyon, direotoor do rEcolo Voto- 

ñnairo.

V U L .P I A N
Profosoour i  la  FoculCó de Módeeme 
do Parlo, módocln do l'ilotol-D ioa

BEDACTEURS E S  C H E P: MM.
L A N D O U Z Y

Prufosoeai i  lo Facultó de
Módeciuo de Paria, módcoiii do 

lliópicol Tcnon.

L E P I N E
Profcooeuv de CUuiqno médicolo 

k  lo Faculté de Médeoine do L jo n

R E V U E  D E  C H I R U R G I E
DIBECTEURS: MM.

O L E I E R
Prnt'eoeeur do CUniquo chirurgicolo 
é U  Encuité do Médecino de Lyon.

V E R N E U I L
Professeur do Cliniquo ohiraKÍcale 
á  la  Faculto de Médcclue de París.

N I C A I S E
Proreeoeur ogrógé k lo Facultó de 

Médooíiio de Parió, cliirurgion de 
rbop ito l Lacuueo.

BEDACTEURS EN C H EFl MM.
T E R R I E R

Profeasonr o ^ ig ó  é la  Facultó de
Médeoine de.París, cbírurgisn do 

l'bopitol Biebet,

Cea d eux  S e v u e sp s ra ls se c t;  dep u is  le  oom m encem eiit d e  l  an- 
a ée  1881, le  10 d e  obaque  m ois.ohaouneform aD t uneliv raiB on  
d e  6 o u  6  feuU ies dTm presaion.

PRI X D'AB o NNE H GN T
Pour cboque rovuc oóporóe i

l'n  «n. Parlo.............................  2 0  fr,
Dúpartomonlo etétroD- 

ger..............................  23  fr.
* P ríx  do la  lÍTraison: 2  fr.

Pour leo deux ruvues réuuioi
Un AU, Parlo............................. 3 6  &

— Dcporlemento etótran-
j e t . ........................... 4 0  fr.

On o'oboniie ooiio frais, 4 lolibreirio Félix AJonn, US, lioulcvord S a in t-aor- 
luoin, é  Parió, choz tono leo íibralrca de lo Franco et de PRlrangor, o‘ daño touo 
les buroaiix de poeto.

'■plI.AI'ADÜ CLINICO Y PRACTICO DE LAS ENFElUntOA- 
1  des puerperales oonsecntívas al parlo, por el Dr. E . Her- 

vieux.—Dos lomos de 700 páginas.— Se vende al precio de 15 
pesetas en esta Administración.

RESEÑA DEL CUARTO EJERCICIO

HOSPITAL DE LA PRINCESA
por

DON FEDERICO RUBIO Y GALI, EXCMO. Sfi. D. RAFAEL ARIZA 
Y ESPEJO , D . SERAFIN BOISBN, D. EUGENIO GUTIERREZ 

Y D. ANTONIO MARTINEZ ANGEL,

Consta de 600 páginas y 12 íiguras grabadas y crom o-lito­
grafiadas. — Pueden adquirirse en las principales librerías y  
en casa del administrador, D. Joaquín García del Busto, ca­
lle de Fuencarral, niím. 104, 2.®, derecha, al precio de 7  pé­
selas.Es t u d i o s  d e  t e r a p é u t i c a  g e n e r a l  y  Es­

pecial con aplicación á las enferm edades m ás frecuen­
tes.. por el doctor A . Lulon, traducido por D. M iguel 

Setjar, anotado y  con un prologo por e i vr .  D. NareiHu 
Garbo de A ioy.

Se vende al precio de 9  pesetas.
Los señores suscritores podrán adquirirla, haciendo d i­

rectam ente los pedidos á esta Administración, por 7  pese­
tas en Madrid y  7 ,5 0  en provincias.______________________

J .  M A S S E I

BIBLIO TECA  DE CIESC IA S MEDICAS
ENFERMEDADES DE LA GARGANTA 

trad u c id o  p o r  el
DR. D. RAMON DE LA SOTA Y LASTRA 

Se publica m ensualm ente desde Octubre de 1884. en  
cuadernos de 128 páginas en 4.®. a l precio de 2 ,5 0  pesetas 
en toda España.

De venta en la calle de la  Sierpe, 92, librería, Sevilla.

ESTUDIO ACERCA DEL COLERA MORBO ASIATICO
SEGUIOO DE ALGUNAS I.NBTUUCClOSES FAMILIXUES RELATIVAS 

L s u  FKBSKnVAGlON 
por

C A R L O S M A R ÍA  CORTEZO

Precio, 4  reales.—Los pedidos á D . Luis Robles, Magda­
lena, 36, segundo.

F I L 0 S 0 F 1 .1  D E  L A  N A T L l l A L E Z A
DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fandamentales de la  Física, 
do la Química y  de la Biología.

Bstii obra se  vende en esta Administración y  principales 
librerúis, al precio de 6  pesetas.

I.US señores suscritores podrán adquirirla por 5 ._________

TRATADO DF- 1‘ATOLOGiA MIÍDICA Y TERAPEUTICA, ptt- 
blicado Imjo la dirección del Dr. Ziemssein, profesor de 

Clínica médica en Municli, y  tiaducido al castellano por el 
Dr. FiancLsco Vallina.—Cnaderoo segundo.

Esta obra se publicará por cuadernos de 160 páginas.
Cada mes saldrá un cuaderno, al precio de 2,50 pesetas en 

toda España.
Puntos do suscricion: En est.i Administra c ió n .__________

rpRATADO DE PATOLOGÍA INTERNA Y TERAPÉUTICA, 
i  escrito para estudiantes y prácticos, por e l Dr. Hermana 
Eichhorsl, profesor do Patología interna en  la Universidad 
deGolÜnga. traducido directamente del aleman porD . Silvio 
Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Girugia.

Se ha repartido el cuaderno 13.
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento llpo-Iito- 

grálico-editorial de Espasa y G.*, y  en esta Administración,

í '

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

C0LECC10N .d e  o b r a s  d e  M ERITO ‘DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
p r in c ip io s  de  T e ra p é u tic a  g e n e ra l, ó e l  M edlca- 
r  m en tó  e s lv d ia d o  ba jo  lo s  p u n to s  d s  v is ta  ifis io ló g ic o ,  p a to ­
lóg ico  y  c lín ic o , por J .  B. Foussagrives.—Cuesta á los ^us- 

•critores de E l  S i g l o  M é d i c o  .y la B i b l io t e c a . 1 2  reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedas ejemplares de 
la 2.* edición.)

c o ra z ó n , ro r
;oreTra tad o  de  la s , en fe rru ed ad es  d e l ________

A. Fneoreicn. — uosio escasamente a ios suscntorea 
12 reales, j  su  precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tad o  p rác tico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  c ró n icas , 
por el Dr. Dursnd-Fardel. — Tres abultedos tomos.— 

Cuesta á los si scritores 5 0  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tumos II y III.)Tra ta d o  de  A n á lis is  qu im ica  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  

i  la  P a to lo g ía , por F . Hoppe-Seyler. — Costó á ios sus- 
ci'itores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.'En fe rm e d a d es  del re c to  (D ia g n ó s tic o  y  T ra ta m ie n to ) ,  

por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tra ta d o  clín ico  de la s  e n fe rm e d ad e s  d e l s is te m a  
n e rv io so , por M. Rosentlml. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo menos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60. (lista agotada.)
T 'r a ta d o  de T e ra p é u tic a  ap licada , por J . B. Fonssa- 
1 grives.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta 

á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias. 
[Quedan ejemplares de la segunda edición.)
p i r u g í a  o c u la r , por L. de Wecker. Con grabados.— 
L/Cucsta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 
lo son. ( Está agotada.)

Tra tad o  de la s  e n fe rm e d ad e s  de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 2 8  rs. 

para los suscritores (su precio 56 ). (Está agotada.)

Tra ta d o  te ó r ic o  y  p r á c t ic o  d e l  A r t e  d e  lo s  p a r to s ,  
porei Sr. Playfair, — Dos tom os con num erosos graba­

dos. Cuesta 2 6  re. á los suscritores (su precio es 481. (Está 
agotada.)La s  p u lm o n ía s  c r ó n ic a s ,  por el Sr. Regim beau, con 

una lám ina crom o-litografiada: 4  rs. ( E stá  agotada.)
Ao la s  oT 'forsuoáadco do lo s n l ñ o s .p o r  

U e l  Dr. J . Steiner.— Dos tom os. 2 4  reales p ára lo s su s ­
critores (su  precio 4 6 ) . (E stá agotada.)

'T 'e r a p é u tic a  o c u la r , por L. de W ecker, con m agníficos 
1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 2 4  reales y  su  

coste  en Francia es de 5 2 .  (E stá agotada.)Tr a ta d o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  ó r g a n o s  r e s ­
p ir a to r io s ,  por W alshe. — U n abultado tom o, 2 0  rs. 

para lo s  suscritores (su precio 4 0 ) . (E stá  agotada.)

De l f a u .— Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y délos órganos genitales.—Mn grueso tom o con 

132 grabados. —  Precio: 2 6  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Le b e r t . —  Tratado clínico y práciico de la tisis pulmonar.

— Precio: 1 4  reale» para ios suscritores. — (Quedan 
ejem plares.)

A t t h i l l .  —  Tratado de las enfermedad s de la mujer. — P re­
cio : 8  reales para loa suscritores. (Quedan ejem piarcs.)Bo n is .  —  Los parásitos del cuerpo Aiímano.— Precio: 1 2  rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ic h s e n . — La Ciencia y el arte de la Cirugia.—-E[ tomo 
1 cuesta 8 lo s suscritores 2 0  r s . , y  4 0  a los que no lo 

son; y  el II, 2 4  y  4 8  respectivam ente. Quedan ejemplares.)

Ze ia s l .  — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíti­
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para los 
que no lo son . (Quedan ejemplares.'

Budd  — Tratado 'de las enfermedades del Aigado. — Pre­
c io ; 16  reales para los su scritores.-Q u ed an  ejemplares.

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H SE N . — L a  C ien c ia  y  e l  A r t e  d e  la  C iru g ía .  

B A R T E L S . — L a s  e n fe rm ed a d e s  d e  io s  r iñ o n e s .
P A N Z E T T A , — T ra ta d o  de  o perac iones q u irú rg ic a s ,  

SPILLM A N N . — M a n u a l  d e l d ia g n ó stico  m éd ico .

M a d r id : 1884. — Im p re n ta  de  E n riq u e iT a o d o ro  
A m p aro . IW!, y  R onda  de  V a la u d a , 8.
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